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INTRODUCCIÓN 
 “Es cuando ocurre el quiebre, cuando ya no somos expertos en nuestro micro 
mundo” (Francisco Varela, 1991). 
 
La historia de Colombia ha estado signada por el conflicto armado. Los 
momentos en los cuales se ha manifestado la guerra se ha caracterizado, 
principalmente, por ser fases de transición, donde se han hecho evidentes 
condiciones de inequidad social, económica y política; en estas se anunciaban 
cambios en la organización de la sociedad. La creación de las guerrillas empieza 
con diferentes problemáticas, dentro de ellas tiene gran relevancia los factores 
político y social los cuales desencadenan en las problemáticas de posesión, 
distribución y acceso a la tierra. Durante el Frente Nacional anunciaba las fuerzas 
del bipartidismo (liberales – conservadores) fueron los únicos que ejercieron 
participación política, negándose la participación a terceras fuerzas políticas. 
“Estudio sobre los orígenes del conflicto social armado, razones de su persistencia 
y sus efectos más profundos en la sociedad Colombiana”, Darío Fajardo (2014) 
argumenta que la inequidad ha sido el motor principal del conflicto armado, 
producida principalmente por el problema agrario, la negación de la participación 
política, el narcotráfico, las influencias y presiones internacionales y un Estado 
fragmentado. 
Según Fajardo (2014), el problema de desigualdad en el acceso y distribución 
de la tierra ha generado la disminución de la productividad agraria, un deterioro del 
territorio por parte de la explotación minera y el desplazamiento de los campesinos. 
Vemos cómo el control sobre la tierra hace parte de las relaciones de poder. La 
propagación del narcotráfico convierte a Colombia en productor de cocaína 
alimentando el capital financiero por los ingresos del narcotráfico, lo cual genera 
subempleo, informalidad y pobreza. Las influencias y presiones del contexto 
internacional propician referentes ideológicos y los recursos económicos para luchar 
contra el comunismo y el terrorismo, asignando al país un carácter de laboratorio de 
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guerra contrainsurgente, el cual concentra la riqueza en pocas manos mientras que 
el poder político se vuelve excluyente. El territorio nacional, fragmentado, resulta del 
modo como el Estado colombiano se encuentra integrado en unos sectores y en 
otros no, con una presencia no homogénea del Estado en el territorio. El problema 
de la participación política se da en el momento en que la oposición no goza de los 
espacios de participación y se niega así el desarrollo democrático del país. Con el 
fin de menguar los actos violentos en el país producidos por las problemáticas antes 
mencionadas en Colombia se han hecho múltiples intentos por lograr la paz entre 
El estado y los grupos al margen de la ley, los cuales no han tenido gran éxito.  
Como lo podemos ver el conflicto armado en Colombia es consecuencia de 
varios actores, entre ellos distintos grupos insurgentes y paramilitares que han 
hecho parte de la vida política del país. En este trabajo tendré en cuenta a las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC); las FARC son la principal 
fuerza guerrillera del país, este grupo guerrillero desarrolla orientaciones 
comunistas desde sus inicios en Marquetalia en 1964, con el ideal de buscar el 
poder, esto ligado a una violencia antigua que existía entre los poderosos y la clase 
popular, violencias movidas por desigualdades, lo cual propicia que la clase popular 
organice una lucha armada en contra del Estado. Tendré en cuenta este actor 
armado puesto que las personas con las que tuve contacto hicieron parte de este 
grupo.  
Hoy en Colombia se lleva a cabo un Plan de Reintegración Social que acoge 
los procesos de los sujetos desmovilizados de los grupos armados al margen de la 
ley. Este plan propugna por el retorno de estas personas que han hecho parte de 
los grupos armados a la legalidad. Para esto, actualmente, la Agencia Colombiana 
para la Reintegración (ACR) está encargada de coordinar asesorar y ejecutar con 
otras entidades públicas y privadas una ruta de reintegración de las personas 
desmovilizadas del grupo al margen de la ley. La ACR cuenta con 26 grupos 
territoriales donde se les brinda atención a las personas desmovilizadas. De esta 
manera el objetivo de la ACR es promover el desarrollo de habilidades y 
competencias, propiciando espacios para la convivencia y acciones de 
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reconciliación en los diferentes contextos, fomentando la corresponsabilidad de 
actores externos frente a la política de reintegración. La ACR se plantea como 
misión impulsar el retorno de la población desmovilizada a la legalidad de forma 
sostenible, contribuyendo a la paz, la seguridad y la convivencia ciudadana (ACR, 
2011). 
En el presente trabajo abordo relatos biográficos de cinco personas que se 
desmovilizaron en la última década, el primero en el año 2006 y el último en el año 
de 2015. Cuatro de ellas nunca hicieron parte de esos procesos de reintegración 
mediadas por el Estado. Mi objetivo principal en relación con esos relatos 
biográficos está enfocado en comprender y analizar cómo los sujetos 
desmovilizados entienden las formas en que se han configurado las relaciones 
sociales de las que han participado y las diferentes valoraciones que hacen sobre 
las circunstancias estructurantes y contingentes que han definido sus vidas.  
La pertinencia de este trabajo la otorga el análisis sobre la manera cómo se 
va configurando la ciudadanía de los sujetos; ello porque los relatos nos permiten 
dar cuenta de las experiencias a partir de las cuales estos sujetos le dan una 
valoración, una significación y un sentido a las circunstancias específicas y las 
relaciones sociales de las que participaron y que ellos consideran como 
experiencias significativas en su devenir como miembros del grupo armado y 
después de salir de el, haciendo un énfasis especial sobre las relaciones sociales 
que para los sujetos han sido fundamentales en las transformaciones de su 
posicionamiento como ciudadanos, en este sentido la pregunta que guio mi 
investigación fue ¿cómo se ha dado el proceso de relaciones sociales en la vida 
civil de las cinco personas desmovilizadas teniendo en cuenta los procesos y los 
eventos que han sido significativos a lo largo de toda su vida?.  
La investigación se basa en el enfoque construccionista de la psicología 
social, en el cual se entiende al sujeto como a un ser social, donde el contexto y las 
relaciones sociales que se generan entre sujetos se entienden como parte esencial 
para la construcción de la noción de sí mismos y del mundo: se entiende a los 
sujetos como seres dinámicos que se transforman a sí mismos y al mundo según la 
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contingencia social que se presente en la cotidianidad. La importancia de este 
enfoque radica en que se considera la transformación subjetiva constante que se 
da en la realidad. De esta manera, entendemos cómo los significados nacen de las 
relaciones sociales. Teniendo en cuenta lo anterior, el interés de esta investigación 
fue conocer cómo se ha experimentado la inserción a los nuevos contextos que 
suponen la “reintegración” y la manera cómo esta inserción se relaciona con las 
diferentes experiencias significativas que estructuraron en el pasado la decisión de 
salir del grupo armado teniendo en cuenta las experiencias significativas que han 
estructurado su vida cuando esta se ha dado por fuera de los procesos 
institucionalizados 
En estos relatos los sujetos dan cuenta de las causas que los llevaron a 
vincularse al grupo armado, cómo se dio el proceso de la vinculación, qué 
posicionamientos subjetivos asumieron antes, mientras fueron miembros del grupo 
armado y por fuera de él, comprendiendo las transformaciones de las relaciones 
sociales de las que participaron en esos distintos momentos de su experiencia. De 
ese modo, a través de las contingencias vitales narradas por los sujetos, los relatos 
nos permiten aproximarnos a las dificultades de la vida familiar durante la infancia, 
las que, en todos los casos, son significativas para entender el proceso de 
enrolamiento dentro del grupo armado. Así mismo, los relatos nos permiten mostrar 
las transformaciones de los posicionamientos subjetivos a través de las diferentes 
transiciones que constituyen la experiencia de los sujetos y que desembocaron en 
la desmovilización y en la integración a la vida ciudadana.  
Como referente analítico importante para este trabajo he tomado los 
planteamientos del psicólogo e investigador Martín-Baró (1990), en su libro 
Psicología social de la guerra: trauma y terapia, quien indaga la manera como 
emergen los significados a partir del intercambio y de las relaciones entre los sujetos 
en el marco del conflicto armado. Baró señala cómo la existencia del sujeto se 
elabora y se realiza en el tejido de las relaciones sociales, entendiendo que la salud 
mental constituye una relación entre las personas y los grupos más que un estado 
individual.  
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Es necesario tener en cuenta cómo las personas desmovilizadas viven en 
una realidad en la cual la violencia, con todo lo que ésta trae, es, en gran medida, 
aceptada, validada y promovida por los actores que se encuentran involucrados 
dentro de ella. Esta relación muestra que las consecuencias y los efectos que tiene 
el conflicto sobre las personas se presentan no solo en aquellas que han participado 
como actores armados sino también en quienes son partícipes indirectos del 
conflicto; es decir, no solamente se han ocasionado grandes efectos dentro de los 
agentes armados, sino que también las comunidades se han visto afectadas, 
viviendo así en una constante ola de guerra. En nuestro caso, esto es importante 
puesto que los relatos de los sujetos que presentamos muestran, en gran medida, 
que el conflicto presente en las regiones tuvo que ver con la vinculación de los 
sujetos en la guerra. Además de eso, en el contexto posterior de desmovilización, 
las categorías con las que se definen los sujetos terminan también por afectar sus 
relaciones sociales. 
Para analizar la problemática anterior en el marco de la salud mental es 
necesario entender los efectos del conflicto armado en el país. De esta manera 
encontramos como las expresiones de violencia en Colombia aumentaron 
significativamente a partir de la década de los 90. Para 1998 la Política Nacional de 
Salud Mental destaca que el 20% de las personas habían sufrido violencia a causa 
del conflicto armado, afectando núcleos familiares, generando desplazamiento y 
desarraigo (Política Nacional de Salud Mental, 2014). Por otro lado, se hace 
referencia a efectos de la guerra basados en los impactos emocionales, la 
sensación de temor, desamparo y duelo que se viven en un día a día marcado por 
la agresión. Así, en el marco del conflicto armado, las políticas públicas son 
diversas, específicamente algunas políticas sobre salud mental existentes en 
Colombia son una respuesta del Estado a las demandas del conflicto armado y a la 
búsqueda de bienestar de las personas y de sus entornos sociales. 
En este sentido, vemos cómo la salud mental es un estado de bienestar del 
sujeto que garantiza una vida digna no solo para él sino también para su comunidad 
o su sociedad independientemente del lugar en el cual se encuentre. De este modo, 
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la salud mental se encuentra vinculada con factores psicológicos, biológicos y de la 
interacción social, como sostiene la Política Nacional de Salud Mental (Colombia, 
2014: 8). De este modo, el impacto que el conflicto armado ha tenido sobre la 
población partícipe de la guerra debido a la exposición repetida a eventos 
estresantes, implicaría dificultades en la reintegración de estas personas a la vida 
civil, de manera individual y colectiva. Sin embargo, entendemos cómo la salud 
mental no hace referencia a la ausencia de dolor o algún tipo de malestar; por tal 
razón la salud pasa a ser más un proceso de transformación y de adaptación 
subjetiva a ciertas condiciones en las que los sujetos se encuentren viviendo; en 
este caso, el haber sido actores directos del conflicto y convertirse posteriormente 
en desmovilizados.  
En este sentido, me adentraré a hablar de desmovilización teniendo en 
cuenta el cambio que tienen las personas en su vida con base en las diferentes 
contingencias ya que entendemos que no somos seres estáticos, sino que por el 
contrario somos seres dinámicos que generamos diversos cambios con el pasar del 
tiempo y el vivir de las experiencias. Con todo esto, lo que subrayamos es la 
capacidad de los sujetos de adaptarse a los cambios que se establecen en nuestro 
contexto, para el caso de las personas desmovilizadas. Analizando cómo se da ese 
pasar de un grupo armado con determinadas reglas, costumbres, saberes, etc., a 
una experiencia de vida en la legalidad. En esa reintegración a un nuevo grupo 
social la persona debe aprender nuevas formas de vincularse y de dar sentido a 
antiguas formas de vinculación potenciando sus habilidades y capacidades, en una 
constante búsqueda de los recursos que tiene y los que puede adquirir teniendo la 
capacidad de manejarlos en la legalidad, donde cada persona ha desarrollado su 
singularidad con el vivir de sus experiencias y con la posición que toma frente a 
dichas experiencias.  
Cuando retomamos las experiencias contadas por las personas debemos 
darle importancia a aquellos acontecimientos que son relevantes para la persona, 
como lo argumenta Miriam Jimeno (2007), en su artículo sobre “Lenguaje, 
subjetividad y experiencias de violencia”. Al hablar de experiencia lo que se busca 
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es llegar a tener el conocimiento desde el punto de vista de los sujetos involucrados, 
lo que evidencia los significados, las motivaciones, las prácticas y los discursos del 
sujeto. Para esto es necesario tener en cuenta las relaciones sociales y aquellos 
mecanismos culturales por los cuales cada sujeto individualmente conecta su 
experiencia subjetiva con otros y la convierte en intersubjetiva y así mismo de 
manera colectiva entendiendo las cadenas de relaciones que emergen dentro del 
discurso. Según la autora, al momento de comunicar una experiencia se le permite 
al sujeto recomponerse como ser emocional y de este modo recuperarse cultural y 
políticamente. Cuando se habla de una persona política se hace referencia al sujeto 
como ciudadano, de tal manera que este sujeto cuente con el derecho de hablar, de 
actuar, y con esto tener una cotidianidad con vínculos y lazos sociales dentro de un 
ordenamiento social.  
La socióloga e investigadora Alicia Lindón (1999), en su texto “Narrativas 
autobiográficas, memoria y mitos”, nos habla acerca de una subjetividad social que 
nos lleva a pensar la realidad social. Es de este modo como empezamos a entender 
con qué ojos es con los que se ve el mundo, cómo se interpreta y se actúa en el 
grupo en el cual nos encontramos. Cuando hacemos una investigación sobre la 
realidad de una persona es necesario tener en cuenta las creencias, ideas, 
imágenes y el conocimiento que esta tiene puesto que de la acción es que surgen 
los significados y los sentidos orientando así la actividad humana. En todo esto es 
de gran importancia pensar la socialización puesto que es esta la que nos permite 
entender al individuo cómo agente social, ya que los relatos de vida 
indiscutiblemente se encuentran anclados a la experiencia humana y es aquí donde 
encontramos recursos para construir las acciones sociales, la experiencia en el 
momento que se cuenta pasa a ser una experiencia recordada, vivida, interpretada 
y conectada en la cual el narrador establece conexiones, construye secuencias y es 
capaz de interrogarse a sí mismo acerca de las acciones que ha realizado. En los 
relatos realizados para esta investigación vemos cómo el narrador da una estructura 
propia en la que se tienen en cuenta experiencias que escoge el narrador 
articulando así vivencias, acontecimientos y situaciones cotidianas que sean 
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comprensibles para los demás dando una inscripción histórica a dicha historia en la 
cual la repiensa el pasado con base en referentes nuevos del presente.  
El proceso de investigación se elaboró en torno a cuatro momentos: el 
primero fue la revisión del estado del conocimiento para así entender el fenómeno 
que se iba a investigar y los sujetos que se encuentran adscritos a dicho fenómeno; 
en un segundo momento se realizó el estado del arte documental donde se planteó 
un marco teórico, el método y el procedimiento de la elaboración de dicho proyecto; 
un tercer momento que se basó en la organización del proyecto y en la ejecución 
del mismo cuando se realizó una indagación por las experiencias en el contexto y a 
los sujetos antes señalados; el último momento tuvo apertura el análisis de los 
resultados las conclusiones y las implicaciones del mismo; para este punto use Atlas 
ti y cuadros de análisis de los relatos de vida de las cinco personas desmovilizadas, 
esto me permitió entender las historias tanto de manera individual como colectiva.  
El uso de Atlas ti me permitió crear redes semánticas, las cuales asocian 
códigos con fragmentos del texto para de esta manera poder encontrar elementos 
redundantes tanto en el relato temático de una persona como en la de los cinco 
entrevistados, clasificando así los patrones encontrados con los fragmentos del 
entrevistado; luego de esto realicé cuadros de análisis en el cual relacionaba las 
categorías comunes encontradas de los entrevistados (interacción, desconfianza, 
posicionamiento, falsas expectativas, experiencias significativas…) junto con el 
fragmento. Esto me permitió dar un análisis de las categorías encontradas y de la 
manera como estas se relacionaban con mi pregunta de investigación.  
Para llevar a cabo mi investigación conté con un acercamiento a la población 
en los municipios de Bogotá (Kennedy), Soacha y Villavicencio, con cinco personas 
desmovilizadas del conflicto armado. Estas personas narraron su historia de vida de 
manera individual y las narraciones se dieron en el lugar en que cada uno de ellos 
residía en el momento. El contacto con los participantes se hizo a través de la 
técnica de bola de nieve; esta es una técnica usada por los investigadores para 
identificar a los sujetos que son difíciles de encontrar, es decir, luego de que el 
investigador contacta con el primer sujeto le pide ayuda para identificar otros 
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sujetos. En mi investigación usé esa técnica puesto que fue difícil no solo encontrar 
esta población, sino que aceptaran hacer parte del trabajo. Es necesario dejar claro 
que, en el momento en el cual se realizaron las narraciones de historias de vida, 
estas cinco personas se encontraban desmovilizadas desde hacía varios años.  
Para relatar las historias de vida de estas cinco personas utilizaré nombres 
ficticios. Jairo, de 35 años, a la edad de 9 años empezó a entrenar con la guerrilla, 
fue reclutado a los 12 años, hizo parte del grupo armado a los 17 años y lleva 6 
años desmovilizado; María, de 30 años, reclutada a los 9 años, hizo parte del grupo 
armado 17 años y lleva 4 años desmovilizada; Fabio, de 26 años, a los 11 años 
decidió ser parte de las FARC, hizo parte del grupo armado 12 años y lleva 3 años 
desmovilizado; Manuel, de 36 años, reclutado a los 8 años, hizo parte del grupo 
armado 27 años y lleva 1 año desmovilizado; Eduardo, de 29 años, reclutado a los 
18 años, hizo parte del grupo armado 6 años y lleva 5 años desmovilizado. El tiempo 
de desmovilización me permitió tomar la vida en la ciudadanía como un factor 
importante para entender qué se había logrado transformar en todo este proceso.  
El diseño metodológico es de tipo cualitativo. Se utilizó como técnica el relato 
temático, ya que esa es una técnica que corresponde a la enunciación del narrador 
de parte de su vida, entendiendo aspectos cruciales como lo son una historia 
familiar, social o política; para llevar a cabo el relato temático tuve en cuenta tres 
preguntas guía, acerca de cómo se dieron las relaciones en la familia, grupo armado 
y la civilidad. En el análisis se debe tener en cuenta las circunstancias en las cuales 
los sujetos se han visto inmersos, recuperando así la historia del sujeto en la medida 
que se generen elecciones de sus experiencias (Cornejo, 2008). Al inicio de las 
entrevistas se habló sobre el fin que tenía dicho encuentro y lo que se buscaba 
indagar en la entrevista; luego de esto se empezó a realizar preguntas según la 
experiencia de las personas, encaminándolos hacia la manera como se habían dado 
sus relaciones sociales con la familia, con el grupo armado y en la civilidad. Para 
poder analizar estos relatos temáticos se llevó a cabo una grabación de la entrevista 
que luego fue transcrita. Por solicitud de las personas entrevistadas, su nombre y el 
nombre del grupo armado al cual pertenecieron fueron cambiados.  
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Es necesario tener en cuenta cómo, a lo largo de las entrevistas realizadas a 
las cinco personas, emergen discontinuidades las cuales reflejan una necesidad de 
ocultar la historia, de fragmentar el relato ya sea hacia un sentido moral, ocultando 
aquellas acciones que se cometieron en un momento y que no son permitidas dentro 
de la sociedad en la cual se encuentran adscritos, o de aquello que al recordar 
provoca dolor. Algunos temas no fueron abarcados puesto que antes de iniciar la 
entrevista o durante la entrevista las personas aclaraban que había ciertos temas 
de los cuales no iban a hablar. Ese fue un hallazgo de mi trabajo de investigación 
puesto que me permitió verlo como una posibilidad analítica en el momento en el 
cual eso “no dicho” se presenta como una redundancia a lo largo de los relatos y 
como la forma de reintegrase a la civil esta mediada por el ocultamiento de dichos 
aspectos.  
Los aspectos éticos que consideré para realizar las historias de vida y el 
análisis de las mismas fue presentarme de una manera directa y empática, ya que 
la recolección de la información se basó principalmente en la accesibilidad que se 
pudo presentar a la persona desmovilizada, teniendo en cuenta la conversación 
apreciativa donde se buscan y se reconocen el conocimiento, los recursos y los 
valores en la otra persona. Las entrevistas se realizaron garantizando el anonimato 
para brindar mayor comodidad al desvinculado, aceptando las consideraciones que 
tenían las personas desmovilizadas referentes a temas que comentaban pero que 
preferían que fueran omitidos en la transcripción. De esta manera logré hacer una 
entrevista respetando la integridad ética y moral de los desvinculados con el fin de 
promover su bienestar, sin perjudicar el proceso de reintegración que llevaban a 
cabo en el momento.  
Los capítulos del trabajo abordan los siguientes contenidos: En el primer 
capítulo me enfocaré en el relato de Jairo, entendiendo así sus relaciones tanto 
familiares, como en el grupo armado y en la civilidad, teniendo en cuenta las 
diferentes valoraciones y significaciones que se le da a las contingencias de vida y 
aquellas experiencias que Jairo considera significativas en su devenir como 
miembro del grupo armado y en la ciudadanía. Este caso se presenta de manera 
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aislada debido a que deja ver las principales motivaciones para que el sujeto decida 
tener un ocultamiento de cierta parte de su historia en la comunidad en la cual se 
encuentra en el momento, el porqué de su posicionamiento como víctima del 
conflicto armado aun siendo parte del grupo armado; de qué manera es que las 
experiencias que fueron significativas para él logran argumentar el hecho de salir 
del grupo armado y como se ha configurado la desconfianza en la vida de Jairo, 
abarcando claramente los objetivos por los cuales realicé mi trabajo de 
investigación. En el relato se hacen evidentes las transformaciones que ha tenido la 
vida de Jairo en el proceso de su afiliación al grupo armado, siendo miembro activo 
del grupo armado y luego de salir del mismo. Todo esto se hace importante en el 
primer capítulo puesto que muestra la reconstrucción de una historia de vida la cual 
deja ver la manera como una persona desmovilizada se piensa y se sitúa frente al 
hecho de haber pertenecido al grupo al margen de la ley.  
En el segundo capítulo retomaré los relatos de vida de cuatro personas 
(María, Fabio, Manuel, Eduardo). En ellos me permitiré mostrar de qué manera las 
interacciones anteriores al grupo social en el cual se encuentran actualmente 
permitieron ir construyendo las relaciones que le han dado sentido a las diversas 
experiencias de vida y al posicionamiento que se ha generado frente a aquello que 
les tocó vivir. Esto enmarcado en un análisis a partir de la aproximación a la salud 
mental que nos plantea Martín Baró (1990), en su aproximación a la guerra armada 
salvadoreña. El autor plantea que para comprender de qué manera emergen los 
significados a partir del intercambio y de las relaciones con las otras personas y de 
las reflexiones que realiza el sujeto en relación con su historia de vida. Esto 
enmarcado en los relatos, relatos de contingencias que definen las vidas 
particulares donde emergen principalmente dos elementos fundamentales, las 
relaciones familiares y la presencia del grupo armado en el lugar. También haré 
referencia a la relación, transformación y significación, todo esto dentro del grupo 
social en el cual se encuentran en el momento actual de la reintegración, 
entendiendo qué fue lo que generó el cambio y qué transformaciones o 
motivaciones han estado vinculadas a dichas interacciones. En relación con esto, 
se verán elementos conjuntos en las cuatro entrevistas. 
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Luego de esto tendré un espacio para las conclusiones, las cuales retomaré 
con base en los objetivos planteados en el proyecto de investigación y otros 
elementos emergentes de las experiencias, donde tendré tanto las singularidades 
como lo redundante a lo largo de las cinco entrevistas.  
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CAPÍTULO I. MOTIVACIONES Y SIGNIFICACIONES DE PERTENECER AL 
GRUPO AL MARGEN DE LA LEY. EL RELATO DE UN SUJETO 
 
El relato de la experiencia de una persona desmovilizada nos permite 
comprender y analizar la manera como el sujeto ha dado sentido a las diversas 
experiencias que tuvo que vivir, y es de este modo que se generan atribuciones 
valorativas de experiencias tales como una infancia rodeada de comprensión o de 
agresión, el hecho de haber pertenecido al grupo armado, el haber tenido que 
integrarse dentro de ciertos grupos sociales luego de haberse desmovilizado, etc. 
Es decir, las interacciones sociales de las que el sujeto ha participado son las que 
generan la posibilidad de valorar unas relaciones sociales específicas, dando 
sentido a cada paso de la vida.  
En este capítulo tendré en cuenta la historia de Jairo puesto que me permite 
recoger mis objetivos de una manera concreta, ya que para entender las relaciones 
sociales actuales del sujeto es necesario comprender como se narra 
biográficamente la vida del sujeto en relación con su vida familiar, con la 
participación en el grupo armado y con los años que lleva en la sociedad civil. Los 
seres humanos somos seres sociales, por esto, es necesario entender cómo las 
raíces de cada sujeto no están en la individualidad del mismo, sino que se 
encuentran sujetas en ese tejido que se va formando dentro del contexto en el cual 
se encuentra inmerso. Es así como se hace referencia a la familia, los vecinos, el 
grupo educativo, el trabajo, la salud; se evidencia la red de apoyo con la que cuenta 
cada sujeto, esto se vincula con el sentido que se da a las relaciones, a los vínculos, 
y con esto, a la identificación que se desarrolla dentro de una cultura, dentro de una 
comunidad, ya que con base en esto se generan acomodaciones en los diferentes 
contextos. De esta manera, las relaciones generan significados en la medida en que 
el ser humano se desenvuelve dentro del grupo social al que se afilia 
subjetivamente.  
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La narrativa del relato que se presenta a continuación muestra la experiencia 
de Jairo (nombre ficticio), de 35 años; a la edad de 9 años él empieza a entrenar 
con la guerrilla. Jairo nació en Granada (Meta) y fue reclutado definitivamente a los 
12 años. La relación que en este momento tenía la familia con su contexto, con su 
comunidad, estaba mediada por el trabajo de los padres ya que ellos se dedicaban 
a ser raspachines de coca, en cultivos de las FARC. Por tal motivo se puede decir 
que el tipo de trabajo que tenían los padres es lo que generó, en su momento, una 
interacción constante con el grupo al margen de la ley. Esta relación se da por varios 
motivos: el lugar donde vivían, las posibilidades económicas con las que contaban 
y la condición histórico-política que se estaba viendo en la región.  
“[…] La situación es la siguiente: mis papás campesinos trabajaban la tierra, 
resulta que como, pues, la zona del Guaviare y del Meta, pues, siempre ha 
tenido problemas de cultivos ilícitos, pues, mi papá se dedicaba a ser 
raspachín; raspachín es una persona que raspa la hoja de coca para el 
procesamiento junto con mamá y la familia, unos eran químicos otros eran 
raspachines y otros trabajaban en el laboratorio en el procesamiento de la 
droga. ¡Si! Y allá la droga, pues, siempre era controlada por la guerrilla y los 
narcos siempre le tenían que pagar un impuesto a la guerrilla y siempre iba; 
uno estaba expuesto a ver su versión todos los días; entonces, al ver a papá 
y mamá, pues, en el negocio, trabajando, porque son campesinos y están 
trabajando es sembrando una mata la cual la usan para el procesamiento de 
estos químicos, entonces ahí va aprendiendo uno también el mismo proceso 
si del padre están los hijos, ¿cierto? Entonces, muchas veces de lo que 
hacen los padres los hijos también lo hacen y ¿cómo no?, pues, sin garantía 
mucha en este país entonces eso lleva a que muchas personas decidamos 
coger caminos que no son de pronto por la falta de estudio, la falta de que 
los papás, también, en el área donde se están criando ellos, se criaron ellos, 
entonces también continúa uno en esos caminos. La situación es la 
siguiente: la guerrilla siempre ha sido una hace muchos años como desde 
1940 para acá, 1950, existían como chusma. En la FARC siempre ha habido 
historia, cuando primero estuvo Sangre Negra, estuvo Efraín Gonzáles, que 
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fue otro guerrillero antiguo; después Jacobo Arenas, después pasó a ser 
Marulanda Vélez, sí, el fundador, y ya el hombre, pues, un atentado que se 
lo hizo el Ejército, se lo hizo en Marquetalia hace muchos años, y el hombre 
se salvó y reintegró sus grupos y siguió creciendo la FARC. La FARC se ha 
mantenido es del narcotráfico, son narcotraficantes, también narco 
bandolero, narco guerrillero. La guerrilla desafortunadamente, pues, a la 
edad de 8 años yo mantenía con mis papás y eso, y la guerrilla hacía 
reuniones constantemente a la comunidad; entonces ellos llegaban 
hablándole que si le gustaba el fusil, que si le gustaba una cosa, engaños, le 
llegaron a uno fue con engaños y pues al ver uno las armas y ver que 
andaban bastantes y, pues, ese sentimiento de tener poder, ese sentimiento 
de tener poder, entonces, lo llevó a uno a eso; como los papás de uno 
estaban era sometidos al régimen de ellos porque es un régimen, es la 
revolución; entonces ellos ya hablaban de que hable con los muchachos, que 
los muchachos con el tiempo, sus hijos tienen que pertenecer a la fuerza 
porque, pues, eso es una fuerza, se llama Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia, FARC. Es otro ejército, supuestamente ejército del pueblo, le 
decían a uno y le decían que el Ejército, el legal del Estado, era malo, que el 
gobierno era malo y que los buenos eran ellos. Hoy en día es que se da uno 
cuenta que las cosas no son así, sí porque ingresé a la edad de 8 años, 
empecé a entrenar con la guerrilla a recibir inducción a la edad de 12 años; 
me reclutaron para la FARC en un sitio llamado San José del Guaviare” 
(Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
Jairo hace énfasis en su relato en el modo en que, desde su niñez, él tuvo 
que sortear las diferentes circunstancias que implican nacer en una familia de 
escasos recursos, ello aunado al panorama de control efectivo de las FARC que se 
vivía para la época en la zona del Guaviare, zona donde incursionó la guerrilla, 
razones por las cuales sus padres se vieron obligados a trabajar para las FARC en 
cultivos ilícitos. En este punto vemos como las relaciones se encontraban ligadas a 
contingencias con base en la presencia del grupo armado en la zona y el trabajo de 
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los padres, lo cual acarrearía unas determinadas circunstancias las que fueron 
decidiendo por Jairo y su vinculación al grupo armado.   
De modo que Jairo al narrar pone en evidencia que desde muy temprana 
edad él empezó a dejar de lado el estudio. Jairo relata cómo todas estas 
experiencias de vida por las que tuvo que pasar, están asociadas con la falta de 
posibilidades que tenía él por el hecho de residir en esta zona afectada por el 
conflicto armado. De la narración de Jairo se colige que, siendo el Estado quien 
debió garantizar el bienestar, la participación y el goce de todos y cada uno de sus 
asociados a la salud, educación, seguridad, entre otros derechos, y al no brindar 
dichas garantías, se creó un factor de riesgo que si bien no propició de manera 
directa la entrada de Jairo al grupo armado al margen de la ley sesgó las 
posibilidades de este joven dejándole como alternativa el ingreso a las filas de las 
FARC. 
[…] Yo no sabía, yo era un niño, tenía 8 años y lo único que veía en esa zona 
era guerrilla y ellos eran los que mandaban, y ellos eran los que decidían, yo 
era un niño, yo no sabía si eso era bueno o era malo si para mí era bueno el 
grupo porque ellos no lo decían y a la edad de 8 años empecé a escuchar 
eso y la inducción duró hasta los 12 años cuando yo llegué a los doce años 
sabía que iba a ser, que era guerrillero yo no sabía de la ciudad, yo no sabía 
que era malo yo no sabía que eso era una vida ilegal, yo viví engañado, ¿sí?. 
(Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
Sabemos por el relato de Jairo que, con base en esta relación continua que 
tiene la familia con el grupo al margen de la ley y teniendo en cuenta la autoridad 
que estos grupos ejercen sobre las zonas rurales, la familia debió dar un aporte al 
grupo armado, aporte que consistió en que miembros de la familia debieran ser 
parte del grupo armado en el momento que éste lo reclamara. Esto lo hacen bajo la 
premisa que la ayuda será dada en pro de la comunidad. Esto se expone de manera 
directa ante las familias como esa necesidad de ayudar a la causa, tal como lo relata 
Jairo. El suyo era un grupo familiar de seis hermanos; tres de ellos debían ser 
destinados a pertenecer al grupo al margen de la ley, las FARC. Por tal razón, a la 
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edad de doce años Jairo fue reclutado por las FARC, junto con sus dos hermanos, 
aunque cada uno fue llevado a un lugar diferente. 
Lo que hace significativa estas experiencias es que la vinculación con las 
FARC hace parte de la cotidianidad de las familias lo cual va marcando toda una 
manera de ser y de estar para los sujetos ya que esta familia que se encontraba en 
esta zona trabajando para la guerrilla, lo cual implicaba para ellos que debían dar a 
algunos de sus hijos en algún tiempo determinado. Es por esto que la manera como 
Jairo lo entiende se da en una tradición de pertenecer a las FARC, donde, como lo 
vemos en este relato, es la familia la que debe encarar la decisión de permitir que 
su hijo haga parte del grupo al margen de la ley.  
[…] eran colaboradores auxiliadores y ellos trabajaban en la finca, en las 
chagras raspando cocaína y cultivando cocaína, ganaban suficiente dinero, 
ellos si ganaban dinero entonces por negocios con los comandantes 
guerrilleros. Esos negocios no son gratis, si el que da recibe entonces, pues, 
al recibir ellos dinero pues también sabían que había un beneficio, entonces 
debían dejar uno o dos miembros de la familia si era grande para aumentar 
el grupo y como se dice hacer un aporte con la organización, ¿sí?, con la 
revolución; entonces uno hacía caso a lo que los papas le decían: -Entonces 
estese ahí mijo, quédese ahí y cuídese, pero uno no iba donde ellos (Jairo. 
Soacha, 10 de octubre de 2015). 
Según el relato, esto se da debido a que el grupo al margen de la ley tiene 
un “régimen autoritario”, como lo expresa Jairo, dentro de estas zonas y aquello que 
no se haga como ellos lo plantean puede generar castigos ejemplares. Es así como 
las valoraciones acerca de sus trabajos como el ser raspachín, o ejercer cualquier 
otro tipo de trabajo, fue debido al requerimiento de las FARC para su sostenimiento 
económico. Así es como en el relato la familia de Jairo se encontró vinculada a un 
ordenamiento particular, por imposición, para trabajar para la guerrilla. Siendo, así 
las contingencias relacionales las que de alguna manera generan el ingreso de los 
niños al grupo armado por un contexto que lo obliga a tener estas relaciones con el 
grupo armado.  
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Según lo hemos visto con la narrativa de Jairo, la entrada de los miembros 
de la familia al grupo armado dejó una huella en la dinámica familiar, ya que ello 
generó un distanciamiento del grupo familiar, puesto que se genera una separación 
de los padres con los hijos y de los hermanos, hasta tal punto que a la fecha no se 
han vuelto a encontrar luego de que Jairo entró a ser parte de un nuevo 
ordenamiento, el ordenamiento del grupo armado, como lo enuncia el siguiente 
fragmento. 
[…] Entonces la situación es bastante delicada dentro del grupo, dentro de 
la revolución, uno las muchachas, las pelaitas que existían en estos grupos 
no solo tenían que acostarse con los comandantes, sino que los trabajos 
forzosos, los trabajos forzosos a diario y como cualquier adulto tenían que 
cumplir, eh, no se podía exigir nada, no hay sueldo, no hay un futuro. Ya me 
vine a dar de cuenta que eso prácticamente es mentira, el poder nunca lo 
van a tener, ni lo han tenido ni lo van a tener; de pronto la guerrilla ha tenido 
el poder en ciertas zonas del país, pero control del país nunca; eso es 
imposible en un país como Colombia. Entonces, eh, con qué ganas va a 
seguir, va a continuar uno como combatiente […] (Jairo. Soacha, 10 de 
octubre de 2015). 
Con esto podemos ver cómo, según el relato de Jairo, las relaciones en el 
grupo armado fueron dadas en un marco autoritario, relaciones jerarquizadas donde 
las personas intentan ser movidas bajo una motivación que, al menos en el caso de 
Jairo, poco a poco fueron desapareciendo. Tomás Ibáñez (2004) afirma que los 
sistemas sociales se pueden explicar a partir de los procesos que se generen y las 
funciones individuales donde las personas buscan desarrollarse en la medida que 
va configurando el mundo con el otro. Así, vemos como la motivación inicial es hacer 
parte de una transformación, la “revolución”, una causa que significaba ayudar al 
diario vivir de los campesinos. Luego Jairo narra que, con el paso del tiempo, 
empezó a darse cuenta que las cosas no eran tal como se las plantearon antes de 
entrar al grupo armado, empezó a generar un sentimiento de riesgo en estas 
relaciones al no entender de qué manera se estaba dando esa ayuda al pueblo que 
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tanto se decía, evidenciando con que sus expectativas iniciales fueron falsas 
expectativas en el proceso de incorporación del sujeto al grupo al margen de la ley. 
Esas falsas expectativas, como lo relata Jairo, se dieron con base en creer 
que la causa era defender a los campesinos. Según Jairo, en el día a día se fue 
entiendo cómo las “ayudas” que ellos buscaban dar se daban en pro de los 
campesinos, sino que conseguían hacer daño a sus familias, a sus vecinos, a los 
campesinos en general, mientras que la causa inicial que se planteaba poco a poco 
se iba desvaneciendo en su credibilidad, según afirma Jairo en su relato.  
[…] Desgraciadamente en la guerra muere mucha gente yo me daba cuenta 
que los compañeros míos, cada balacera que había, bombardeos que 
habían, morían quedaban como perros; entonces, a veces, yo pensaba si les 
iban a dar una cristiana sepultura y no. Esos eran botados al río amarrados 
con piedra los botaban al río para desaparecer las evidencias, otros 
enterrados en fosas comunes, nunca se sabía dónde quedaban ni nada [...] 
(Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
Así es como Jairo expresa la frustración que sintió al convivir con el grupo 
armado, puesto que con esta experiencia logró entender el verdadero vivir en guerra 
constantemente. Jairo empieza a dar una valoración negativa frente al estar dentro 
del grupo armado, lo cual explica la transformación de su posicionamiento subjetivo 
frente al grupo y su pertenencia a el. Jairo hace énfasis en el modo como en su 
experiencia en el grupo al margen de la ley es testigo de muertes a diario, de cómo 
se habla de una causa en pro del campesino, pero también se ve cómo ellos mismos 
son los que extorsionan a los campesinos, los que día a día entregan a sus mismos 
compañeros a la guerra, una guerra de la cual la mayoría no sobreviven y no lo 
hacen por la falta de posibilidades que genera el mismo grupo, por ese 
individualismo que se plantea desde que se entra al grupo armado, esa falta de 
solidaridad y de no pensar en la seguridad de sus propios compañeros.  
Jairo también hace énfasis en que la acciones que se desarrollan en contra 
de los mismos compañeros del grupo generaron una desconfianza progresiva, 
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puesto que como él lo señala, es darse cuenta que no se estaba luchando con el 
pueblo, no se buscaba un bien común ni una solidaridad entre el gobierno y el 
pueblo sino que siempre se sostuvo un modo de mandato que iba contra el pueblo, 
el cual desencadena en las relaciones con los compañeros el querer estar en un 
nivel de mando y esto no para el bien común sino que por el contrario esto se hace 
para evadir ciertos castigos dentro del grupo y de la misma manera para 
proporcionarlos a los compañeros. 
“ […] Sí, claro la muerte, las tomas a las poblaciones, nos daban la orden de 
tomarnos un puesto de policía o atacar al Ejército sin ver consecuencias de 
que la gente civil iba a llevar del tableado; sí, morían campesinos inocentes, 
los otros teníamos que hacer acompañamientos para las órdenes eran 
asesinar a fulano de tal con toda su familia por qué, porque son paramilitares, 
porque le colaboran al paramilitarismo, porque son informantes del 
paramilitarismo, son informantes del Ejército; entonces son unos sapos, 
entonces hay que darlos de baja, entonces no es tan fácil llegar uno obligado 
y (Silencio)… y llegar y coger como hacen los paramilitares también y coger 
del mayor al menor y matarlos, y tener que matarlos porque es una orden, 
¿Por qué?, porque son auxiliadores del paramilitarismo y el paramilitarismo 
es enemigo para la revolución, ¿sí?; sabiendo que muchas veces gente 
inocente que está en el cruce de las balas; ¿por qué?, porque pasó el 
Ejército, malo, si le dicen por dónde pasó la guerrilla; pasaron los 
paramilitares, malo, si le dicen que pasó la guerrilla; entonces pasaba la 
guerrilla, pasábamos nosotros los guerrilleros y entonces: -¿No han visto al 
Ejército?, -Por acá no, no señor. Ah, entonces, estos hijueputas son es 
sapos, son colaboradores, ¿sí? El campesino se ve entre el escudo y la 
pared, víctimas de los grupos armados, si ellos nos daban información de 
que pasó el Ejército, el Ejército iba a tener problemas con ellos, si le daban 
información al Ejército de nosotros, tenían problemas con nosotros; si nos 
daban información de los paramilitares a nosotros llegaban los paramilitares 
y se la montaban, los asesinaban. Entonces malo si daba información, malo 
si no. Entonces por eso se cometían delitos, daba la orden un comandante 
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de que tocaba desterrarlos y hacerlos. -Bueno, tienen 24 horas para que se 
pierdan de acá. Y tenían que dejar sus gallinas, sus cerditos, su finquita, sus 
cultivos y eso quedaba… Los comandantes nos daban la orden de 
apropiarnos de esos terrenos y esos terrenos se convertían en cultivos 
ilícitos, cultivos de amapola, cultivos de hoja de coca, ¿sí? Y muchas veces, 
para que quedaran al mando de la guerrilla, pues, eh, los mataban al dueño 
para que los terrenos quedaran al mando de la guerrilla. Y eso me parece 
injusto porque unas personas que han trabajado honestamente para 
conseguir su casita, su finquita, y tener su… y que lleguen un grupo de 
bandidos y los despojen y los saquen de su territorio, ¿por qué?, ¿con qué 
derecho? Porque yo como guerrillero no puedo decir que, que soy del Meta 
y voy a desterrar a una familia que está en el Guaviare. Entonces soy un 
aparecido allá, no me parece justo y eso es algo que tampoco compartí” 
(Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
Jairo privilegia en su relato el contar sobre el orden jerárquico en el cual se 
conforma el grupo armado, el cual se evidencia en las relaciones que tiene el grupo 
armado con los campesinos y las relaciones que se generan al interior del grupo. 
Jairo también hace énfasis en que todas estas experiencias se reflejaron en 
sentimientos de desprotección dentro del mismo, por lo que él, como militante, 
buscó escapar del miedo al que se veía sometido, miedo causado por los castigos 
y por la falta de seguridad de la cual era víctima. Estas situaciones adversas 
empezaron a generar un conflicto con los ideales que tenía Jairo. En este sentido 
Jairo, desde su posición de desmovilizado, se aparta de las razones del grupo 
armado al que ya no se afilia, desacreditando así las acciones del grupo para de 
esta manera generar una desafiliación y nombrarse, sino como víctima, al menos 
como en desacuerdo moral con el proceder del Grupo. Esto lo podemos evidenciar 
en el relato donde Jairo manifiesta:  
“[…] Un día en que yo me enamoré de una muchacha dentro de la 
organización y ella también de mí y sentamos una relación, los comandantes 
se dieron cuenta que la iban a quitar del lado mío, la iban a trasladar. 
24 
 
Entonces, en un combate en Mapiripán, Meta, con el Ejército, ella quedó 
herida ¡Ella iba conmigo y quedó herida! Al ella quedar herida pues yo pensé 
que le iban a dar los primeros auxilios y eso y que la vida iba a cambiar o 
que iba a llegar a un sitio; pero entonces veía que los dos disparos, eso se 
sometía a un tratamiento y pues ella se salvaba, pero entonces la guerrilla 
no se va a poner a invertir dinero, y a qué hospital la llevaba sabiendo que 
hay Ejército y eso. Pero ellos habían podido llevarla a los campamentos 
donde están los médicos y, eso, y salvarle la vida. Un comandante llegó y 
dijo ¡No, no! Aquí no hay nada que hacer, sacó una pistola nueve milímetros 
y, tan, tan, la re mató en la cara mía. Entonces, al ver eso, yo sabía también 
la suerte que iba a correr conmigo. Entonces así seguí un tiempo más hasta 
cierta edad, y ahí decidí en un bombardeo desertar, desmovilizarme, 
entregarme a las tropas al entregarme a las tropas pues yo tenía información 
de las rutas por donde se movían quienes eran los colaboradores, entonces 
decidí colaborar con el Ejército. Escuchaba que desmovilícese, que ves que 
hay vida, que hay futuro, que la civilización…” (Jairo. Soacha, 10 de octubre 
de 2015). 
Jairo deja ver en su relato la manera como esta experiencia de ver como su 
pareja es asesinada genera una ruptura con el grupo armado y esta a su vez 
empieza a definir un antes y un después en términos de afiliación moral de Jairo 
hacia el grupo, esta experiencia significativa adquiere una valoración importante 
para justificar la decisión de huir del grupo armado el hecho de sentirse 
desprotegido, puesto que afirma como el grupo presenta un mundo que brinda nulas 
posibilidades de poder tener una vida digna, cuando habla de vida digna nos hace 
referencia a poder tener una familia, un trabajo diferente, la posibilidad de ascender 
dentro del grupo en el cual se encuentra; Jairo manifiesta, que él buscaba tener una 
vida con propósito, una vida que le permitiera “mirar hacia adelante con 
posibilidades”, pero esto no se daba en la vida que había tenido que llevar, en la 
cual no tenía un momento para pensar en un mejor futuro, ya que a esta vida era a 
la que sin darse cuenta se había tenido que acostumbrar como una manera de 
imposición por parte del grupo al cual pertenecía. En este momento de frustración 
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es cuando la persona genera una ruptura y en su interior se abre un mundo de 
posibilidades intentando buscar un estado de tranquilidad que lo lleve a sentirse 
protegido y a la realización de sus objetivos.  
Las significaciones que Jairo va enunciando se generan con base en las 
relaciones con los otros, esto sustentado en las acciones que realiza. Tomás Ibáñez 
(2004) argumenta que, si los significados se dan en la medida que entablamos 
relaciones con los otros, estos mismos significados pueden cambiar, puesto que se 
ven influenciados por las acciones diarias del sujeto. En el relato de Jairo, vemos 
como al entrar al grupo armado significa su presencia dentro del grupo 
positivamente, pero a la hora de convivir y hacer parte del grupo al margen de la ley 
cambia el significado de ayuda por una posición de valoración negativa y 
distanciamiento frente a las acciones bélicas que debía cometer en contra de los 
campesinos y de aquellas cometidas por otros en contra de sus propios compañeros 
y de su pareja afectiva.  
En ese sentido, la forma en la que Jairo relata su manera de ver al futuro 
mientras hacía parte del grupo armado, nos deja ver el énfasis que él hace en la 
falta de posibilidades con las que él contaba; Jairo da una valoración negativa a los 
proyectos presentados en el grupo, puesto que la vida para Jairo se tornaba 
monótona y sin transformaciones mientras estuviera dentro de dicho grupo ya que 
cambiar esa situación propia no era posible, es así como las perspectivas de futuro 
no existían para Jairo.  
“[…] Yo, operar un fusil y esperar a ver qué pasaba pero proyectarme a algo, 
no, allá no existen proyectos, allá no existe visión, a qué va a ser uno, de 
pronto, pensar uno que dentro de la organización uno va a ser un médico, va 
a ser un piloto, va a ser un profesor, va a ser algo que le sirva al país; no, 
eso no existe, eso es mentira, uno es un guerrillero y va a ser un guerrillero 
hasta la muerte, ¿sí?, porque es que ese es un grupo donde uno entra y 
nunca puede salir, o sea, no tiene futuro, decirte que uno va a estudio pa’  
profesor y que la organización le patrocinó el estudio y que uno va a ser 
profesor para ir a enseñarle a esos niños de tal corregimiento que es lo que… 
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como es la vida, eso no existe, no, ¡no!, allá no hay futuro” (Jairo. Soacha, 
10 de octubre de 2015). 
Todas estas motivaciones resultan ser la base de las relaciones generadas 
al interior del grupo armado, donde la principal manera de relacionarse con el otro, 
según el relato de Jairo, era a través de la violencia, lo que por supuesto generaba 
una desconfianza constante en él. Esto fundamentaba la sensación de inseguridad 
que se tenía día a día al pensar en las diferentes situaciones que podían suscitarse 
estando dentro del grupo o por las consecuencias que acarrearían para su vida y la 
de su familia si pensaba en algún momento en salir del grupo armado. En este 
sentido, en el caso de Jairo, se ve fracturada esa relación básica de cuidado que 
debe tener un grupo social en el momento en el cual él relata su miedo constante a 
ser atacado dentro del grupo al margen de la ley, en el cual la protección, la 
cohesión, el sentido pertenencia, el sentirse valorado y apoyado, se pierde en ese 
ámbito relacional. 
[…] Uno tenía que estar desconfiado de ellos también, había una 
desconfianza, ¿Por qué, por qué la desconfianza? porqué a cualquier caga 
error o cagada, cómo se dice que uno cometiera ¿sí?, le hacen un consejo 
y el mismo compañero de uno tiene que matarlo a uno o uno matar el mismo 
compañero, entonces siempre uno se miraba las caras y miraba ¡uy! ¿Será 
que este una cagada y este man es el que me va a matar a mí, siendo mi 
amigo?, mi… mi compañero, mi camarada ¿sí?, mi camarada ¿Por qué? 
Porque eso es lo malo que hacen los mismos comandantes, poner a que 
ajusticien el uno a sus propios compañeros, ¿cómo así? Porque por un error 
lo tienen que asesinar a uno dentro de la organización, pero si fuera un error 
grandísimo, pero a veces porque uno cometió una insubordinación o por qué 
no, no, una insubordinación, o porque no cumplió una orden de matar a otro 
entonces tiene que volverse uno asesino porque tiene que volverse a las 
buenas o a las malas, si yo no quiero matar a otra persona a este no sirve 
pa’ nada, es un cobarde, mátenlo […] (Jairo. Soacha, 10 de octubre de 
2015). 
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Aunque Jairo permaneció  17 años en el conflicto armado, él relata cómo 
estas acciones bélicas no eran aceptadas por él. Martín Baró (1990) nos dice como 
la prolongación de la guerra hace que estas acciones se tornen normales, en las 
cuales los sujetos estructuran este tipo de acciones. Jairo, en sus 6 años como 
desmovilizado, ha logrado crear nuevos significados, esta pronta apropiación de los 
sistemas sociales en la civilidad se dan en la medida que Jairo presenta poca 
adherencia al grupo armado en el cual se encontraba. Esto se da, según Martín 
Baró, porque se le permite al sujeto generar una historia de vida en un contexto 
interpersonal diferente al que hacía parte.  
Los seres humanos interactuamos con los otros dependiendo el significado 
que tenga aquello que hacemos en nuestra vida, las diferentes vivencias que 
vayamos construyendo. Tomás Ibáñez (2004) argumenta cómo los significados 
nacen de las interacciones que se dan entre el individuo y sus semejantes donde 
cada individuo puede transformar este significado según la contingencia de la 
experiencia social que se le presente. De esta manera, el relato de la vida de Jairo 
nos muestra cómo, debido a las diferentes experiencias que ha tenido en su vida, 
ha ido configurando un sentido de justicia en el cual entendemos como las 
relaciones que tenían en la infancia con su familia, amigos y vecinos se basaba en 
ver los esfuerzos de la familia por sacar adelante sus hijos, por trabajar la tierra, 
esfuerzos que, por diferentes motivos, también se ven implícitos en un trabajo por 
“la causa”. Pero cuando él hace parte del “trabajo por la causa” nota cómo lo que 
se genera es una vulneración de los derechos de las familias campesinas en las 
cuales ellas no pueden decidir acerca de qué hacer o qué no. De tal modo, vemos 
como en el relato se contrapone un momento inicial de afiliación más o menos 
voluntaria a un momento de distanciamiento en que Jairo debe sacar a los 
campesinos de sus fincas, matarlos si es necesario y es ahí donde Jairo habla de 
la justicia de aquello que le toca hacer, pero por la manera como se desarrolló su 
vida en la niñez él toma esto como injusto, posicionándose así una víctima más de 
la guerra armada que atraviesa Colombia en la cual debe realizar estas acciones 
debidas a una la contingencia particular que determinó sus circunstancias de vida.  
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En el relato de Jairo emerge la descripción de ciertas experiencias 
significativas determinantes que propician momentos coyunturales y de 
transformación radical que lo movilizan a salir del grupo armado. Jairo toma la 
decisión de abandonar el grupo armado porque le da una valoración negativa al 
estar ahí, puesto que esto generaba un riesgo para su vida. Sin embargo, en el 
relato él toma conciencias de la posibilidad que tenía de librarse de este riesgo o 
quizá de morir en el intento y por qué no pensar en correr ese riesgo si de igual 
manera era lo que pasaría en algún momento si seguía dentro del grupo armado. 
Finalmente, ello define que Jairo tome la decisión de salir del grupo sin importar las 
consecuencias que podría llegar a tener esta determinación. Contemplaba, en ese 
momento, la posibilidad de un mejor futuro.  
Ahora bien, al salir del grupo armado Jairo decide ocultar su pasado ya que 
las personas con quienes se relaciona tienen prejuicios acerca de los sujetos que 
pertenecen o pertenecieron a algún grupo armado. Él relata cómo las personas se 
mostraron con actitudes despectivas en la medida en que juzgaban las acciones 
que se realizan dentro de los grupos al margen de la ley sin entender el porqué del 
accionar de sus miembros, sin reflexionar acerca de las circunstancias por las 
cuales estas personas empezaron a ser parte del grupo armado. De modo 
concluyente, Jairo relata que, sin embargo, con el paso del tiempo, él adquirió un 
significado nuevo de la vida en la legalidad, de las personas que lo rodean, del trato 
que puede brindar en el momento que manifiesta:  
“[…] Al principio la desconfianza y las miradas de mucha gente que de pronto 
no entiende la situación. Uy, no, qué tal, con ese hay que tener cuidado 
porque uno no sabe qué puede hacer en ciertas personas. Pero no han sido 
personas más buenas que malas, me han brindado apoyo, han sabido 
entender mi situación y antes me han apoyado, me han dado comida, 
empleo, ropa, vivienda, qué más, sin nada a cambio, mientras que dentro de 
la organización todo tiene un precio, si a usted le dan unas lentejas un arroz 
o un atún hay que ganárselo, si le daban unas botas y un camuflado también 
tenía era que sudarlo. Entonces lo único que daba, lo que me ofrece el 
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gobierno hoy en día es, me dan sin nada a cambio, el único cambio que me 
piden es que sea honesto, sirva de algo a la sociedad para mí, para conmigo 
mismo y para con mi familia” (Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
Cuando Jairo decide ocultar su pertenencia al grupo armado, la comunidad 
se muestra como ese grupo de apoyo que le brinda oportunidades que, como Jairo 
relata, jamás tuvo de manera antecedente. Sin embargo, para él fue necesario 
ocultar su pasado para sentir que tenía posibilidad de vivir su nueva condición de 
ciudadano en la legalidad. Por medio de esto se genera un entendimiento acerca 
de cómo Jairo recibe esta solidaridad con base en el ocultamiento de su experiencia 
como guerrillero, en mentir sobre su pasado. Ahora, en ese nuevo contexto, Jairo 
empieza a realizar un contraste valorativo entre la vida que llevaba dentro de la 
guerrilla y su vida fuera de ella, con lo cual hace énfasis en la solidaridad que han 
tenido las personas que pertenecen a la comunidad. Empieza a dar ese sentido 
haciendo énfasis en los valores de protección, de cuidado, de ayuda, de seguridad 
que recibe de los otros, en un compartir con la comunidad en la cual se encuentra. 
Valora positivamente las acciones que la comunidad ha tenido con él, tales como el 
recibir sin la exigencia de dar nada a cambio, lo cual ha logrado que se fortalezca 
su sentido de pertenencia en su nueva condición en la vida civil. 
Otra valoración positiva que realiza Jairo se da en el momento en el cual logra 
obtener un proyecto de vida que según Jairo se basa en “[…] estudiar dignamente, 
tener un empleo, una casa, un hogar, una familia, movilizarme servir a la gente en 
cosas administrativas, en obras, en muchas cosas […]” luego de salir del grupo 
armado, proyecto que se genera luego de conformar una familia puesto que esto 
brinda posibilidades y una nueva manera de mirar su futuro. De esta manera es 
como Jairo estima que logra tener un empleo, ropa, comida y conseguir vivienda 
propia. Es así como Jairo hace una distinción entre cómo se recibían las cosas 
dentro del grupo armado y cómo las recibe ahora fuera del grupo armado.  
Se han generado valoraciones negativas las cuales están enfocadas en 
primera medida hacia el trabajo de los padres el cual es el que genera el ingreso a 
las FARC dando así un posicionamiento de víctima al sujeto. Otra valoración 
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negativa que se genera se da en el momento en el cual la interacción en el grupo 
armado está basada en los castigos, lo cual genera una desconfianza, desconfianza 
de poder morir en algún momento ya sea en un enfrentamiento o con el mismo 
grupo armado; en el momento que empiezan a desvanecer las falsas expectativas 
se va generando un cambio en la manera de pensar de Jairo, la cual se afirma con 
el asesinato de su pareja y decide salir del grupo armado. Esto coincide con los 
planteamientos de Tomás Ibáñez (2004), quien argumenta cómo los significados 
nacen de las interacciones que se dan entre el individuo y sus semejantes, cuando 
cada individuo puede transformar este significado según la contingencia de la 
experiencia social que se le presente. 
[…] Ahorita ya me organicé con una muchacha que es desmovilizada y ella 
también tiene su cuento; hay tres hijos, pero en la vida que nosotros llevamos 
ahora no podemos contarle a nadie que nosotros hacíamos parte de las 
FARC, ¿sí? Porque entonces esta la vida de los niños y qué dirán sus amigos 
y si uno lo hace es por los niños […] (Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
Con base en la narrativa de Jairo podemos entender cómo el sujeto no es un 
ser que se configure solo y que pueda subsistir de la misma manera, sino que es un 
ser con diversos roles dentro de la sociedad, con funciones establecidas y con 
relaciones, las cuales se basan de alguna forma en como construimos las relaciones 
con el otro; de qué manera conversamos con nuestros pares para generar así un 
lazo social. Para dar más fuerza a esta afirmación me permitiré conversar con las 
compresiones de Tomás Ibáñez (2011) y la de Martín Baró (2009), viendo así como 
dependiendo la manera como yo me construyo se da también ese sentido en el cual 
nosotros como seres humanos construimos nuestros vínculos afectivos, puesto que, 
por medio de la relación con los otros, lo social interviene en la construcción de 
nuestros procesos psicológicos, ya que los significados y sentidos emergen a partir 
del intercambio y de las relaciones con las otras personas, siendo nosotros mismos 
quienes elaboramos los significados. 
A lo largo de la historia de vida de Jairo podemos ver cómo emerge una 
categoría bastante fuerte dentro de su vida, como lo es el ocultamiento. Esa 
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categoría se da con base en las relaciones y en las contingencias que ha tenido a 
lo largo de su vida. Vemos cómo se genera una clandestinidad debido al temor a 
ser despreciado por el grupo social al cual llega, por lo que opta por ocultar lo que 
hacía antes de ser parte de esta comunidad. De esta manera Jairo se relaciona en 
la actualidad logrando conformar una familia con una muchacha también 
desmovilizada, Jairo se ha encargado de los tres niños como si fueran hijos propios, 
trabajando para darles una educación y una vivienda digna. Es importante resaltar 
cómo, en el momento que se le pregunta a Jairo a qué se han dedicado a lo largo 
de la vida, decide contar lo que se encuentra haciendo actualmente, aquellas 
habilidades que le tocó aprender ya que lo que hacía en la familia y lo que hacía en 
el grupo armado difícilmente le iba a servir para establecer alguna relación en la 
comunidad o para contar con un futuro digno para su familia.  
[…] Yo dentro de la organización lo único que aprendí fue a operar un fusil, 
a asesinar gente a… a… asesinar soldados, si estaba entrenado era para 
matar soldados, para matar policías, para sembrar minas las cuales muchos 
niños y muchos civiles que andaban por el monte caían en esas minas, o 
sea estaba haciendo maldad a mi propio pueblo y eso me parece que no es 
justo, entonces por eso ahorita en la vida de desmovilizado ¡si hay un futuro! 
[…] (Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
Es así como Jairo, en la legalidad, se dedica al trabajo de construcción, un 
trabajo que ha logrado darle la estabilidad con la que cuenta ahora, la vivienda en 
la cual se encuentra y el estudio a sus tres hijos. Las contingencias que Jairo ha 
tenido a lo largo de su vida es lo que le permite posicionarse como ciudadano 
distanciándose moralmente del accionar del grupo armado, enunciándose 
abiertamente como victimario, pero a la vez como víctima de las circunstancias que 
lo determinaron a lo largo de su vida y como víctima del grupo armado. En su relato, 
el pertenecer al grupo al margen de la ley no fue el resultado de su deseo o de una 
decisión voluntaria, sino que, por el contrario, ello fue el producto de diversos 
factores como lo son el contexto de conflicto en el cual se encontraba su familia y 
las condiciones precarias que su familia había tenido que sobrellevar. Por ello, a 
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pesar de haber sido parte del grupo armado y de la valoración negativa que tiene 
de éste, Jairo le da una valoración positiva a aquello que ha logrado tener y a las 
relaciones que ha establecido en la ciudadanía. 
“[…] Nosotros somos víctimas de la revolución, de una revolución, porque es 
que si a nosotros nos cogieron de niños pa’ un grupo armado de estos somos 
víctimas también, somos víctimas de los grupos armados que nos reclutaron 
y nos entrenaron para ser malos, para hacer maldad, no nos entrenaron para 
ser personas de bien sino para hacer maldad, entonces somos víctimas 
también” (Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
En el anterior fragmento del relato se pone en evidencia como Jairo siendo 
excombatiente se posiciona como víctima del conflicto armado por las diversas 
contingencias que ha tenido que atravesar como lo son la presencia del grupo 
armado en la zona en la cual residía en su infancia, otra experiencia importante para 
este posicionamiento se da en la manera como se ingresa al grupo armado, ya que 
esta se dio por medio del reclutamiento. En relación con el grupo armado vemos 
como Jairo, aun cuando realizaba acciones bélicas, las hacia bajo el mandato de un 
agente activo. Es así como Jairo da un posicionamiento de víctima puesto que debe 
someterse a los designios de un comandante del grupo armado. El verse en los 
demás como un victimario, como un agresor genera en él un posicionamiento de 
ser malo, pero no por decisión propia sino por las diversas contingencias que ha 
atravesado; dichas acciones las tiene que cometer para escapar de los castigos que 
pueden enfrentar en el grupo al margen de la ley.  
Cuando hablamos de la posición subjetiva de las personas frente a su propia 
vida es necesario entender de dónde surge esta posición, comprendiendo la 
importancia que se le otorga a aquel posicionamiento, ya que de esta nace el tipo 
de conducta que va a desarrollar y los significados que se le dan a las vivencias. 
Tomás Ibáñez (2011) argumenta que la conducta de las personas se encuentra 
mediada por el significado que les den a las diferentes vivencias, donde estos 
significados se encuentran implícitos en las diferentes relaciones, en la interacción 
que tenemos en nuestro diario vivir con los demás. Esto es a lo que referimos como 
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la interpretación de la realidad en la cual nos encontremos. Por medio de la relación 
con los otros vamos elaborando esos significados, entendiendo que esta es una 
construcción que hacemos nosotros mismos, que también se puede transformar, 
puesto que es dinámica y día a día le vamos añadiendo nuevas experiencias, dando 
así la posibilidad de podernos reelaborar constantemente.  
En su relato, Jairo le da gran importancia a mostrar como la vida fue la que 
por contingencias adversas lo llevó a hacer parte del grupo armado, en este sentido 
la posición como víctima se denota en la manera en que Jairo relata su vida en la 
guerrilla, en la cual él no es el que decide qué va a hacer con su vida, ni las cosas 
que quiere realizar sino que, por el contrario, es el medio en el cual se encuentra 
Jairo el que le ha presentado de qué manera es que se debe actuar y qué debe 
hacer frente a las diversas circunstancias. Sin la necesidad de plantearse una 
medida diferente. Siendo también un eje fundamental para sus decisiones las 
personas con las que convive ya que son estas las que deciden qué debe o qué no 
debe hacer.  
En este sentido vemos cómo Tomas Ibáñez (2004) afirma que los sistemas 
sociales se pueden explicar a partir de los procesos que se generen y las funciones 
individuales, en los cuales las personas buscan desarrollarse en la medida que va 
configurando el mundo con el otro. Por esta razón es que Jairo empieza a 
desarrollar su vida dentro del grupo armado aun con unos ideales contrapuestos, 
pero debe llevarlos a cabo porque ha ido configurando su vida en esto, porque el 
mundo solo se le ha presentado de esta manera y ya tiene un estilo de vida dentro 
de este espacio. Esa interacción se hace posible gracias al lenguaje, ya que el 
lenguaje proporciona símbolos que se utilizan para significar las cosas, en el 
momento que significamos entramos a hacer parte de cierto grupo; todo esto es de 
gran importancia por el hecho de que identificarnos, pertenecer a un grupo permite 
definir subjetivamente quiénes somos y entender de qué manera vamos a 
posicionarnos ante la vida. Por esto entendemos que somos nuestras experiencias 
y cada momento que pasamos fueron los que definieron lo que somos hoy, de esta 
manera Jairo, al entrar a la ciudadanía, configura nuevos significados y nuevos 
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sentidos para relacionarse con los demás, aunque decide generar un ocultamiento 
para ser aceptado en la sociedad, debido a este ocultamiento que ha decidido tener 
es que Jairo decide no hacer parte del proceso de reintegración que le brinda el 
estado. 
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CAPÍTULO II. CONFIGURACIÓN DE RELACIONES QUE DAN SENTIDO A LA 
EXPERIENCIA 
 
La pregunta que guio este proyecto de investigación fue ¿cómo se ha dado 
el proceso de relaciones sociales en la vida civil de las cinco personas 
desmovilizadas teniendo en cuenta los procesos y los eventos que han sido 
significativos a lo largo de toda su vida? Las relaciones que tenemos día a día se 
ven influenciadas por las diversas experiencias que vamos teniendo a lo largo de 
nuestras vidas. También vemos como en Colombia hemos vivido en un continuo 
conflicto social y armado, el cual ha dejado una cultura de miedo y de poca 
solidaridad con los otros, conformando así subjetividades de guerra. En el momento 
que hablo de subjetividades de guerra hago referencia al modo como la guerra ha 
logrado permear cada espacio de nuestras vidas, incluso el lenguaje se ha visto 
influenciado por la guerra, por esto es que se han ido creando significados cargados 
de violencia, esto se da en la medida que hemos ido construyendo interacciones 
con base en esta subjetividad de guerra. Esto se hace explícito a lo largo del texto 
en la medida en que las subjetividades de guerra que se han construido logran 
permear la reintegración de las personas desmovilizadas entrevistadas, puesto que 
el victimario pasa a ser rotulado como una persona malévola o que simplemente 
podría interferir de manera negativa en las relaciones que se establecen en la 
comunidad  
 
En este capítulo retomaré la experiencia de personas que hicieron parte de 
esta investigación desde un sentido de indagación por características comunes 
encontradas en las diferentes narrativas en el momento en el cual ellos hicieron 
parte del grupo armado. De esta manera se ponen en evidencia cuatro categorías 
que servirán como base para el desarrollo de este capítulo, categorías que emergen 
de las relaciones contingentes por las cuales debe atravesar el ser humano.  
 
Se profundizará en la categoría Interacción: basada en esas relaciones que 
le han dado sentido a la vida de una persona, y a las diferentes vivencias que le 
tocó vivir. En un segundo momento, se indaga por la categoría de Desconfianza: 
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contada por ellos como esa constante inseguridad sobre las acciones de los demás, 
basada en el sentimiento que le pueden hacer daño. Una tercera categoría basada 
en el Posicionamiento, como la manera en que se ven frente a esas experiencias 
que vivieron, sea por decisión propia o porque de alguna manera se vieron 
obligados. La cuarta categoría refiere a Falsas expectativas que se basan en una 
confianza inicial que se tenía al grupo, la familia o la reintegración, la cual se va 
desvaneciendo al ver las pocas posibilidades que empiezan a ver que las promesas 
que en algún momento les hicieron se cumplan. Por último, encuentro una categoría 
común a todos los relatos y es la de Experiencias significativas para la persona 
desmovilizada, que muestran como hubo una vivencia que fue la que generó esa 
toma de decisión ligada al cambio, como salir del grupo armado o entrar a él.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, entendemos la base de las relaciones 
humanas y con esto las afectaciones que se pueden ver en ellas, desde este punto 
de indagación, Martín Baró (1990), en su libro Psicología social de la guerra: terapia 
y trauma, argumenta cómo los efectos más profundos son dejados por la guerra, 
efectos en todos los ámbitos, psicológico, físico, económico, social, etc. Se hace 
explícito cómo estos actos violentos generan una deshumanización en la sociedad. 
Entendemos cómo el estar en un país que vive en una guerra prolongada ha dejado 
múltiples afectaciones de diverso orden puesto que la participación en la misma ha 
sido de manera diversa, no de manera uniforme, sino que por el contrario la guerra 
deja huella en cada persona según tres aspectos: 1) la clase social, 2) el 
involucramiento de los grupos y de las personas en la guerra y, 3) la temporalidad 
de la misma. Es por esta razón que la entrada de las personas desmovilizadas a la 
ciudadanía se debe plantear, no de manera uniforme sino teniendo en cuenta la 
singularidad de las experiencias.  
 
Haré referencia a la manera como las personas desmovilizadas entran a la 
legalidad, entendiendo aquellas cosas que se han transformado, re significado o 
que permanecen en las relaciones con el otro. Esto en torno a las relaciones de los 
grupos sociales en los que se encuentran en la actualidad, ya que esto es lo que 
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nos permiten entender qué fue lo que generó el cambio y qué transformaciones o 
motivaciones han estado vinculadas a dichas interacciones, teniendo en cuentas los 
procesos sociales en los cuales el sujeto se ha visto inmerso, y aquellos 
mecanismos culturales con los cuales el sujeto hace una apropiación de su 
experiencia, no solo de manera individual sino también dentro de un ámbito 
colectivo.  
 
Cada ser humano con el paso del tiempo se va ideando una forma de estar 
dentro de determinado grupo social, aprende determinados mecanismos culturales, 
los cuales le permiten desarrollarse de una mejor forma dentro de dicho grupo y con 
esto va generando nuevos recursos y habilidades para así mismo proyectarse a un 
futuro, es así como el ser humano se encuentra adaptado a unas categorías 
precisas acerca de cómo, cuándo, dónde debe actuar y de qué manera debe 
hacerlo.  
 
En el momento que se comparte una experiencia se busca que la historia sea 
reconocida por otro, Lindón (1999) permite que la persona que escucha la historia 
se pueda identificar, pueda entender y analizar la conducta, las relaciones que esta 
han tenido y por supuesto esto permite ponerse en el lugar del otro, recomponiendo 
así el estado de esta persona dentro de una comunidad, restableciendo los lazos 
sociales que hasta cierto punto podían estar perdidos. Por esto es tan importante 
reconocer el dolor del otro, permitir que esa vida social que la persona cuenta tenga 
un sentido dentro de mi pensamiento, dentro de la manera como yo me posiciono 
frente al relato del otro.  
 
Miriam Jimeno (2007) argumenta que el hecho de recuperar la experiencia 
mediante el relato testimonial es lo que hace posible que se dé ese tránsito entre la 
experiencia subjetiva y la carga que tiene la experiencia social implícita. A las 
personas que vivieron estas experiencias comparten con otros abre la posibilidad 
de darle paso a la memoria y por medio de esto sacar  aquellos fantasmas propios 
que de alguna manera causaban miedo o algún tipo de malestar en sus vidas; 
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aquellos momentos en los que la angustia y la vergüenza por ciertas situaciones 
que tuvieron que pasar son contadas permite que se les otorgue un lugar dentro de 
la historia que se está contando, dentro de la propia vivencia, logrando así superar 
la desconfianza que se había generado en los otros. De esta manera retomaremos 
los relatos entendiendo la convergencia que se da entre los diferentes grupos a los 
cuales ha pertenecido y el paso a la legalidad, teniendo en cuenta las valoraciones, 
los diferentes significados, las maneras como han ido tejiendo la vida con aquellos 
saberes que los acompañan y los que han ido transformando.  
 
La importancia que se da a la hora de retomar la vida en la legalidad, está 
basada en el análisis de las relaciones interpersonales e intergrupales. Ya que la 
forma de estar en una sociedad no es solo algo que compete al sujeto, sino que, 
por el contrario, abarca las relaciones que tiene dicho sujeto. En este sentido al 
relatar una experiencia se está reelaborando emocionalmente al sujeto; ya que la 
experiencia no solo está mediada por la propia complejidad existencial, sino que 
también se ve mediada por la vida social.  
 
 
Contingencias vitales de vinculación y desvinculación del grupo armado. 
 
 
La historia de María 
 
Dado que la interacción es la formadora de relaciones que dan sentido a las 
experiencias, podemos entender cómo las categorías construidas a partir del 
análisis (interacción, falsas expectativas, desconfianza, experiencias significativas) 
dan un sentido lógico a la interpretación de la manera como estas personas 
enuncian el modo como se relacionan en un momento dado dentro de la legalidad. 
Bajo esta premisa retomaré los relatos de cuatro personas en dos momentos: la 
vida antes de entrar al grupo armado y su vida dentro del grupo armado. Estos 
relatos serán presentados con nombres ficticios y en dichos relatos tendré en cuenta 
los elementos comunes y diferenciadores que se dieron en la base de las 
39 
 
interacciones antes mencionadas y como estos se han ido significando en una 
manera de ser y de estar con el paso del tiempo. Las narrativas de los relatos que 
se presentan a continuación muestran experiencias de vida de María Tovar, de 30 
años de edad; Fabio Llanos, de 26 años de edad; Manuel Capera, de 36 años de 
edad; y Eduardo González, de 29 años de edad. Estas historias se retomarán en 
este capítulo a profundidad hasta el momento en el cual las personas deciden salir 
del grupo armado. En el capítulo III se retomará las historias de reincorporación de 
su status de ciudadanos.  
 
María Tovar tiene 30 años; es reclutada a la edad de 11 años y está 
desmovilizada desde hace 4 años; durante su infancia vivía en el Tolima con su 
padre. Ella empezó relatando cómo era la relación con su padre, la manera como 
este le mostraba el mundo en aquellos tiempos libres que tenía y cómo se fueron 
dando las enseñanzas diarias acerca del estudio y lo importante de aprender, 
mostrando así como debían ser las relaciones con los otros; lo bueno, lo malo, lo 
que de cierta manera asegura el futuro era la forma como se relacionaba con las 
demás personas, la calidad humana que tenía y el conocimiento que se podía 
adquirir en los diferentes niveles de vida. Las condiciones económicas eran 
precarias, por tal motivo el padre era quien proporcionaba esos conocimientos que 
de algún modo eran básicos para él como lo son el aprender a leer y escribir. Con 
base en esto, María había creado un proyecto de vida basado en ayudar a su padre 
para en algún momento como ella misma lo dice “poder salir de pobres”. 
 
“[…] Era muy buena, nos acompañábamos, hablamos y compartíamos todo 
lo que nos pasaba en nuestro pequeño mundo, él siempre me enseñó cosas 
que por el dinero y el tiempo no podía aprender en otro lugar como en la 
escuela, pero él me enseñó a escribir, a leer, me daba consejos pa’ que un 
día juntos saliéramos de pobres, pero yo me fui cosas del tiempo, del destino 
no sé, pero me obligaron a dejarlo” (María. Soacha, 19 de diciembre de 
2015). 
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Esta socialización que hace María la describe Martín Baró (1983) en su libro 
Acción e ideología, en el cual hace referencia a este momento como el indicado 
para que la persona adquiera un mundo y se desarrolle una identidad personal, 
donde el adquirir un mundo supone hacer parte de una realidad en el cual se le 
permite asumir una visión del mundo y la identidad se ve explicita en el contexto 
preciso en el cual desarrolla las relaciones sociales junto con símbolos, normas y 
valores. De esta manera vemos como ese primer momento de socialización de 
María se basa en su diario vivir: María era quien preparaba la comida para su padre 
con el fin que este pudiera ir a trabajar, tener el desayuno listo antes de que él 
saliera a recoger café, luego llevarle el almuerzo a su trabajo, llegar a la casa y tener 
la cena lista. En el transcurso del día María se encargaba de arreglar su casa, antes 
que el papá llegara del trabajo podía ir a jugar con dos vecinos de su edad. Luego, 
cuando el papá llegaba de trabajar se disponían a cenar, se contaban como había 
estado su día y luego de esto bastaba con dormir para seguir la misma rutina al otro 
día. Su relato enfatiza en que su diario vivir estaba enfocado en su familia, en las 
posibilidades que se generaban dentro de este ámbito social. Sin embargo, un 
evento inesperado hizo que su vida tomara otro rumbo, en una ocasión en la que 
María fue a dejarle el almuerzo a su padre, como ella lo manifiesta: 
 
“[…] Tenía yo once años; como le conté mi pa siempre se iba a trabajar, 
tenía que estar a las siete recogiendo café, pues yo me paraba a las cinco 
le hacía el desayuno y le tenía lista la ropita. Él se iba a las seis y yo tenía 
que preparar el almuerzo y llevárselo. Pa’ la una yo ya tenía que estar allá 
con el almuerzo. Ese día salí más tarde y llegué a la una y cuarto; él ya 
estaba esperándome. Le di la comidita, esperé a que comiera y me fui pal’ 
rancho a esperarlo. Yo estaba lavando una ropa cuando cogieron la puerta 
a golpes y salí a ver quién era y unos muchachos uniformados estaban ahí 
[silencio]. Ya, ellos me llevaron pal’ monte” (María. Soacha, 19 de diciembre 
de 2015). 
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Desde este instante María empieza a ser parte del grupo armado. En este 
recorrido por el grupo armado conoce un comandante que desde el primer momento 
que lo ve ella. Dice, le trae paz y le da confianza, cosa que no le pasaba con facilidad 
dentro del grupo al margen de la ley. Debido a esta conexión que encuentran 
mutuamente el comandante empieza a cuidar de ella, permitiéndole gozar de ciertos 
privilegios dentro del grupo armado. Pero aun con la ayuda que le brindaba el 
comandante la estadía tenía una valoración negativa en la medida en que las 
relaciones en el grupo armado se basaban en algo que para ella no era positivo: 
estar sujeta a órdenes intransigentes y a castigos por no cumplirlas. 
 
“[…] Usted sabe que la guerrilla, uno esta pa´ cumplir órdenes y ellos hacen 
masacres todo el tiempo, eh… Entonces, pues, a nosotros ellos nos 
mandaban a matar campesinos y ellos se quedaban con esas tierras y 
hacían dinero; nosotros nunca vimos nada de eso porque nos tocaba dormir 
en los cambuches, solo era nuestro trabajo y si no obedecíamos nos 
golpiaban. Entonces nos tocaba, siempre teníamos que hacer lo que el 
comandante del frente nos mandara, no era que nosotros quisiéramos 
hacerlo” (María. Soacha, 19 de diciembre de 2015) 
 
A lo largo del relato vemos como María nos muestra su participación en el 
grupo armado obedeciendo órdenes, en las cuales ella entra a participar en el 
momento que debe castigar a las personas que no cumplen dichas órdenes; es 
decir, ella se encuentra bajo el control de un sujeto activo; por tal razón es un sujeto 
pasivo que no comprende ni busca explicaciones del accionar del que participa; una 
víctima participante de las acciones y decisiones de otros. Hablamos de una 
participación obligada, pues en el momento en el cual retoma las acciones bélicas 
se distancia de estas acciones, no se nombra como participe dentro de ellas.  
 
“[…] Yo antes era una persona diferente, aunque no lo quería, pero igual 
terminaba haciendo lo que me decían, siempre lo hice y nunca dije no o no 
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pregunté por qué, si me tocaba matar mataba y pensaba a mí me tocó una 
vida peor […]” (María. Soacha, 19 de diciembre de 2015) 
 
Vemos como María le da un sentido moral a la participación dentro del grupo 
armado, donde analiza cómo es la manera de estar y de establecer relaciones 
dentro del grupo al margen de la ley y fuera de él, como un sujeto pasivo que no 
interroga necesariamente sus acciones, sino que responde a las obligaciones 
impuestas por otros. En este sentido Martín Baró (1983) argumenta como la moral 
es una forma en que nosotros como seres humanos podemos controlar nuestra 
conducta en el momento que interiorizamos esta moral; ya sea por la disciplina 
paterna o por la imitación de conductas y en el momento en que se dan estas 
inconsistencias morales se entiende como unos dilemas que empieza a sobrellevar 
la persona. 
 
Baró (1983) nos dice como los sentidos que se generan están basados en 
los procesos sociales que se tienen en el contexto en el cual la persona se ha 
desarrollado, puesto que las relaciones están tanto en un plano individual como en 
un plano social, donde tiene gran importancia los significados puestos en las 
relaciones y los contextos en los que emergen dichos significados. Es así como la 
acción se encuentra marcada por los significados y los valores sobre los cuales se 
constituye dicha acción. En el relato de María vemos como ella le ha dado una 
valoración positiva al cuidado dentro de la familia, acción que se repite en el grupo 
armado en el cual ella logra conformar un vínculo afectivo con el comandante, donde 
la manera como ella entiende las relaciones está basada en el cuidado.  
 
En este proceso para reforzar este sentido de cuidado fue de gran ayuda el 
comandante ya que éste, aparte de protegerla, le enseñaba qué debía hacer para 
subsistir dentro del grupo armado. Así, con el paso del tiempo, empezó a tener una 
relación sentimental con él, y queda en embarazo. Este hecho es el que le permite 
tomar dos decisiones: salir del grupo armado y escoger la ayuda del gobierno para 
así poder darle un futuro diferente a su hijo, puesto que ese sentido de cuidado se 
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iba a ver fracturado para su hijo dentro del grupo armado y salir de dicho grupo sin 
la ayuda del gobierno generaría la desprotección de su hijo.  
 
“[…] Cuándo entre a las FARC solo quería escaparme y buscar a mi papá, 
luego con el paso del tiempo pues quede embarazada y desde que me 
entere mi única meta era salir pa´ poder tener a mi hijo porque yo sabía que 
allá no podía. Yo casi no hablaba con nadie, todos me daban miedo; habían 
niños, así como yo pero ellos tenían fusil en la mano y estaban vestidos todos 
iguales, yo trataba de hacer lo que me mandaban y ya me alejaba del grupo 
[…]” (María. Soacha, 19 de diciembre de 2015) 
 
Todas estas experiencias significaron para María un cambio radical en la 
manera de comportarse y de actuar con los otros. Por esta razón existía gran 
desconfianza en sus relaciones y un miedo continuo, no solo dentro del grupo 
armado sino a lo largo del relato de su vida en la legalidad, miedos como el escuchar 
cuando golpeaban una puerta que evidentemente se desenlaza del momento en el 
cual es reclutada, miedos a relacionarse con las demás personas desmovilizadas, 
miedo a dejar solo a su hijo. Todo esto da un sin número de desconfianzas que van 
llevando las relaciones diarias de María.  
 
“[…] Yo no puedo estar tranquila, me altero con facilidad y aun no duermo 
bien; entonces llega alguien a tocar a la puerta y de una vez quedan esos 
nervios y David lo nota él está creciendo y ya siente todas esas cosas. 
Alguien me habla en el barrio y me deja pensando todo el día de si será que 
sabe algo mío o algo así, si me entiende y yo no quiero que eso se le pase 
a David, yo quiero que él esté tranquilo […]” (María. Soacha, 19 de diciembre 
de 2015) 
 
En el relato de María podemos ver como ella para poder relacionarse con las 
personas de su comunidad ha acudido a un mecanismo de ocultamiento de su 
situación de desmovilizada y de su historia como miembro del grupo armado, esta 
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es la estrategia de adaptación en las nuevas condiciones de la civilidad a las que 
ha tenido que acudir María. 
 
“[…] Pero todo cambió cuando nació mi hijo, me di cuenta que no quería que 
él viera ese mundo lleno de monstruos y dijera esa persona terrible es mi 
mamá o no quería que él le hiciera daño a otras personas como me tocaba a 
mí para poder seguir; entonces decidí cambiar y volverme una persona 
diferente, por mi hijo y por qué se lo debía a mi pa […]” (María, Soacha. 19 
de diciembre de 2015). 
 
Cuando María quedó embarazada empezó a cuestionarse sobre su 
comprensión de la vida y sobre las relaciones que la han rodeado desde su niñez 
que están conducidas por el cuidado, esta valoración de los vínculos familiares que 
tiene María son las que la llevan a tomar la decisión de salir del grupo armado, y 
entrar a ser parte del proceso de reintegración ya que ella no tenía los recursos 
suficientes para suplir las necesidades de su hijo y sabía que si salía haciendo parte 
del beneficio del Estado su hijo iba a tener otras posibilidades diferentes, siendo 
esta la experiencia significativa que se ligó al cambio que tomó María.  
 
María, basa todo su proceso de reintegración en entender de qué manera 
podía brindarle un futuro a su hijo. Es de esta manera que decidió empezar el 
colegio, el cual termina rápidamente e inicia un curso de enfermería en el Sena. Con 
ello María empezó a trabajar como enfermera logrando así tener una solvencia 
económica para darle a su hijo lo necesario. María empieza a significar estas 
experiencias de reintegración con la posibilidad de cuidar a su hijo, gracias al 
proceso de reintegración logra obtener su apartamento en Soacha, pero lo malo que 
ella le ve a esto es la gente con la que se va a tener que relacionar tanto su hijo 
como ella, ya que este es un sector en el cual hay gran presencia de personas 
desmovilizadas del conflicto armado y a ella esto le causa cierta molestia, como lo 
manifiesta:  
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“[…] Es que usted no sabe cómo es la gente allá, tienen la sangre fría y no 
les importa el dolor que le causan a la gente, ellos matan, torturan hacen 
cosas que usted ni se alcanza a imaginar, ¿si ve?” (Soacha, 19 de diciembre 
de 2015). 
 
Barrios y Trujillo (2008) en las Memorias del seminario-taller internacional de 
contextualización sobre desplazamiento forzado y refugio en zonas de frontera, 
argumentan que los excombatientes presentan un temor hacia este rechazo que 
muestra la sociedad civil por el rótulo que tienen de excombatientes. Esto lo 
podemos ver en los relatos, pero adicional a esto se hace evidente como este rótulo 
no solo está en la sociedad civil, sino que hace parte también de la vida de María, 
ella como desmovilizada usa este rótulo para con las personas desmovilizadas.  
 
Debido a estas afirmaciones que hace María con respecto a las personas 
desmovilizadas intenta mantenerse alejada de la comunidad, no habla con nadie ni 
permite que su hijo juegue en el barrio, por lo cual ha decidido que su hijo entre a 
un jardín que se encuentra retirado del barrio para que de esta forma pueda tener 
otras posibilidades unas relaciones más asertivas. Esto se da con base a las 
valoraciones que María le ha dado al grupo armado y a sus relaciones tanto en el 
contexto actual como en contextos anteriores. Así, Barrios y Trujillo (2008) aseguran 
que este temor de ser excombatiente dura aun en la civilidad de las personas, pero 
la diferencia que presenta María se basa en cómo ella, aun siendo desmovilizada, 
siente ese miedo por los desmovilizados. Con respecto a la vida personal de María 
pasa exactamente lo mismo, las buenas relaciones que ella ha logrado estructurar 
se encuentran lejos del barrio en el cual vive ya que, como ella lo relata, este 
ambiente brinda tranquilidad, por esto le ha sido fácil hacer amistad con dos mujeres 
que trabajan junto a ella y solo estas dos personas conocen su pasado, siendo esto 
de gran ayuda para poder desenvolverse de una manera más segura en el ámbito 
en que se encuentra ahora.  
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La historia de Fabio 
 
Martín Baró (1983) argumenta como se debe retomar al sujeto y a sus 
acciones para entender la construcción social en la cual se dan estas acciones, 
como lo vemos en los relatos retomados, ya que debemos entender cómo se 
construyó la historia del sujeto para saber el porqué de las relaciones, del 
posicionamiento, de las acciones que realiza dicho sujeto, ya que para incluir la 
acción de las personas se debe recurrir a sus raíces sociales 
 
La segunda historia es la de Fabio Llanos, de 26 años de edad, a los 11 años 
decide vincularse a las FARC y es desmovilizado desde hace 3 años; nació en 
Villavicencio y durante su infancia tuvo que pasar por los cuidados de varios 
integrantes de su familia, lo cual para él trajo experiencias significativas que lo 
llevaron a efectuar un cambio en su vida, un cambio en el cual las personas no 
escogieran el dónde debía estar, sino que él fuera el responsable de las decisiones 
que tomaba.  
 
“[…] Bueno, la vaina es larga, yo nací en el 89 en Villavicencio, vivíamos mi 
papá, mi mamá, mi hermana que en ese entonces tenía dos años y yo, mis 
papás trabajaban y nos daban todo lo que nosotros necesitábamos. Mi 
mamita vivía cerca, entonces ella nos daba la comida, mi mamita era mi 
abuela, la mamá de mi mamá. Vivíamos en una casa de madera, recuerdo 
mucho que el piso era en tierra porque nosotros jugábamos con esa tierra 
con mi hermana, nos encantaba hacer casas, hacer carreteras y teníamos 
unos carros de cartón que nosotros mismos hicimos, con eso siempre 
jugábamos y así pasaban los días. Un día mi hermana entró a estudiar y 
desde ahí me quedé solo en las mañanas, llegaba en la tarde comíamos 
donde mi mamita y nos íbamos a la casa, llegaban mis papás y ellos 
peleaban mucho por muchas cosas, siempre he dicho que el no tener dinero 
separa las familias; cuando tenía tres años mi mamá se enfermó; tenía 
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ataques que nunca entendí, se caía al piso y botaba cosas blancas por la 
boca, su cuerpo se retorcía. Con el tiempo me enseñaron que eran ataques 
epilépticos y debía cuidar de ella. Mi papá duró con nosotros como tres 
meses más y se fue por que la enfermedad de mi mamá era muy dura, él 
dijo que no podía con eso y se fue. Mi mamá tuvo que dejar de trabajar por 
su enfermedad, pero mi papá le mandaba plata para nosotros. Yo entré a 
estudiar a los seis años, duré seis meses estudiando y la familia de mi mamá 
decía siempre que lo mejor era que yo me fuera a vivir con mi papá porque 
mi mamá, por su enfermedad, no me podía cuidar bien y yo era una carga 
más para ella. Yo no quería dejar a mi mamá, me sentía que iba a hacer lo 
mismo que mi papá y no quería, pero un día él llamó a mi mamá y le dijo que 
me dejara ir, que él me ponía a estudiar, que me daba la comida y me iba a 
cuidar. Él ya estaba con otra señora y la señora tenía dos hijas, eso no sé, 
no me gustaba, yo quería estar con mi mamá ¿Quién no quiere estar con su 
mamá? Pero fue decisión de ellos y, bueno, mi papá fue a recogerme. Él 
vivía en el Tolima, era muy lejos de mi mamá. Cuando llegué a vivir con mi 
papá todo era diferente a como él lo había prometido, nunca entré a estudiar 
y mi madrastra me ponía como la empleada de la casa, mi papá se iba a 
trabajar y desde ahí empezaba mi sufrimiento” (Fabio. Kennedy, 12 de enero 
de 2016). 
 
En este relato vemos un padre ausente, el cual promete cuidar de Fabio, 
darle educación, protección, amor, pero por circunstancias vitales difíciles de 
sobrellevar como la enfermedad, la desarticulación de la familia, la situación de 
orfandad en la que queda luego de la enfermedad de la madre nunca se los da. 
Martín-Baró (1983) nos dice como la socialización nos remite a patrones de crianza 
propios de la familia en la cual realizamos nuestras relaciones, orientando así la 
acción de cada persona de una forma diferente. Esta desconfianza y falsa 
expectativa que se va creando en Fabio desde su experiencia con el padre es lo 
que en algún tiempo empieza a darle la entrada a diversas situaciones de soledad, 
trabajos, malos tratos y falsas expectativas que se dan de nuevo al entrar al grupo 
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armado todo esto debido a la ausencia temprana del padre, donde como lo relata 
Fabio:  
 
“[…] Ellos vivían en una casa de ladrillo y en tejas, al frente tenían una casita 
chiquita donde guardaban el café que recogían en el día, entonces, me ponía 
a mí a seleccionar el café todo el día, prácticamente vivía ahí, ella calculaba 
el momento en que llegaba mi papá y me llamaba me daba comida y ya, 
cuando llegaba si no había hecho caso en algo le decía y él me pegaba. Con 
el tiempo ella empezó a pegarme con lo que encontrara, con palos, cables, 
con lo que fuera. Un día eran cómo las seis de la tarde, y empezó a llover 
muy fuerte, ¡había rayos! Yo tenía como ocho años, era lógico que me diera 
miedo; entonces, pensé que porque estaba lloviendo podía entrar a la casa. 
Cuando fui a entrar ella me cogió con un palo y me sacó de la casa, me pegó 
tan fuerte que me rompió un cachete, pero no le importó y aun así me dejó 
por fuera, por fuera de la casa, ¿sí? Yo estaba bravo, ¡muy bravo!, y quería 
devolverme donde mi mamá, solo pensaba en mi mamá y lloraba, toda la 
noche hasta que llegó mi papá. Cuando él llegó yo fui y le supliqué que no 
quería vivir más con ella; él estaba furioso, entró y la señora estaba llorando, 
dijo que yo había intentado pegarle a ella, que ella no podía vivir más 
conmigo. Él le pegó porque yo estaba muy mal, herido. Ese día me cuidó, 
me limpió y se acostó a mi lado, en la mañana llamó al papá de mi madrastra 
y le dijo que yo me iba para allá a ayudarle a trabajar. Y así fue, él llegó por 
mí en la tarde y me llevó para su casa; yo pensaba que iba a vivir 
dignamente, sabía que me tocaría trabajar y era trabajo pesado, pero aun 
así pensaba que sería mejor. Cuando llegué de una vez me puso a trabajar, 
tenía que ayudarle en la finca con todos los animales. Cuando llegó la noche 
me pasó una cobija y tenía que dormir en un rincón. En ese momento dije -
Yo esto no me lo aguanto. Cuando llegó la mañana me fui hasta que llegué 
a un río, y ya se iba haciendo de noche me dio miedo y me devolví a la finca. 
Cuando llegué el papá de mi madrastra me regañó y yo le dije que solo 
quería conocer. Así pasé una semana con él, luego llegó una tía de mi papá 
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a visitar al señor y yo le conté todo, le pedí que me sacara de allá o que le 
avisara a mi mamá que él no había cumplido lo que prometió. Ellos hablaron 
y desde ahí el señor me dijo que durmiera en un camarote que estaba por 
allá arrumado (Fabio. Kennedy, 12 de enero de 2016). 
 
Es así como las circunstancias de la vida de Fabio, circunstancias 
contingentes por las que atraviesa su familia, que logran transformar las relaciones 
sociales que definen su vida, se ha visto conducida por eventos estructurantes que 
empiezan a determinar su vida, permitiendo así ese contacto con las FARC ya que, 
en la finca en la cual vivía, el grupo armado pasaba constantemente pidiendo las 
vacunas o recibiendo las comidas en estos lugares. Por esto Fabio, día a día, recibe 
ofertas para hacer parte del grupo armado. Esto se lo proporcionaban como algo 
podía sacarlo de la vida que llevaba y brindarle algún tipo de futuro o una mejor 
situación, no solo para él sino también para su familia. Tomás Ibáñez (2004) afirma 
que los sistemas sociales se pueden explicar a partir de los procesos que se 
generen y las funciones individuales donde las personas buscan desarrollarse en la 
medida que va configurando el mundo con el otro. A la edad de once años Fabio, 
sin mayores posibilidades y seducido con la perspectiva de poder y status que le 
prometía el grupo armado, decidió entrar a ser parte de este. 
  
“[…] no era la gran cosa, pero si era mejor de lo que estaba, yo siempre veía 
que llegaban muchachos en carros, con mujeres, con plata, eran los que 
pedían dinero por toda la vereda. Ellos me decían todo el tiempo: -Usted aquí 
está perdiendo su tiempo, allá va a estar bien, va a tener amigos, mujeres, 
plata, todo lo que quiera allá; usted puede estudiar y hasta le puede ayudar 
a su mamá. Cumplí años el 11 de diciembre de 2000 y ese día no recibí ni 
siquiera la llamada de mi mamá y entendí que no podía seguir esperando 
nada de mi familia, que me tocaba empezar a hacer algo por mí mismo. En 
enero 15 de 2001 llegaron otra vez los muchachos y les dije que me quería 
ir con ellos. Tenía apenas nueve años cuando llegué allá, me dijeron que 
hacía parte del Frente 27 de las FARC, me dejaron claro que si intentaba 
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escapar moría y si desacataba alguna orden tenía un castigo ejemplar. 
Desde ese momento me di cuenta que no era como me habían dicho, que la 
vida era muy dura, pero sabía que no era tan dura como me había tocado 
antes y, pues, nada, me quedé ahí” (Fabio. Kennedy, 12 de enero de 2016). 
 
En el relato se muestra que en el momento que se da la entrada al grupo 
armado se empieza a revelar la falsedad de sus expectativas iniciales ya que Fabio 
se da cuenta como la vida no fue tan fácil como él creía. El lugar donde estaba, 
como él lo llamaba, era, exactamente, “la guerra”. Se trataba de una relación basada 
en la obediencia, en la desconfianza, en los castigos. Martín-Baró nos dice como la 
presencia de otros influye de manera muy distinta dependiendo la acción que 
vayamos a realizar, donde cada acción tiene un contenido de valor, una significación 
social y efectos diversos en sí mismo y en el contexto en el cual se desarrolle dicha 
acción. Las experiencias de muerte se veían a diario y el hecho de tener que llegar 
a matar a alguien lo atormentaba. Ese día llegó. Un pionero, como le llaman a los 
niños recién llegados, intentó huir del grupo armado y tenían que darle un 
escarmiento delante de todo el grupo. Fabio narra:  
 
“[…] Yo llevaba un año y todos me decían que me estaba tardando para usar 
mi fusil. Para ese momento un pionero la embarró, intentó fugarse. Entonces, 
como escarmiento tocaba fusilarlo delante de los otros pioneros. El 
comandante me dijo que me tocaba a mí para que de una vez le perdiera el 
miedo al fusil. Solo me dijo a mí, era yo o yo, no tenía de otra. Ah [silencio], 
esa imagen nunca la voy a poder borrar de mi cabeza [silencio]. Él estaba 
arrodillado, encadenado de pies y manos; era un niño. Yo sentía esa 
adrenalina por todo el cuerpo y pensé ya, o después será peor para él. Lo 
miré, volteé la cara y disparé tres veces; cuando volví a mirar el niño estaba 
tirado en el pasto” (Fabio. Kennedy, 12 de enero de 2016). 
 
Es así como se empiezan a dar rupturas las cuales llevan a tomas de 
decisiones, las falsas expectativas que se van dando en la vida de Fabio lo llevan a 
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obtener valoraciones negativas del lugar donde se encuentra y así decidir salir de 
este, puesto que desde ese momento Fabio se dio cuenta que donde estaba en 
verdad no se trataba de tener poder, de demostrarle al pueblo que cargar un fusil 
era solo ganar respeto, sino que cargar un fusil traía implicaciones detrás, que se 
basaban en usarlo y usarlo quizá sobre personas que no lo merecían o personas 
muy cercanas. Fabio relata que con base en estos acontecimientos se generó un 
miedo constante en el hecho de pensar que podía morir, que de alguna manera la 
suerte con la que corrían los demás niños era una suerte con la que él también 
podía correr en algún momento. Desde ese día sus interacciones se basaban 
siempre en tratar de cuidarse no solo en los combates de los “enemigos” sino 
también de los propios compañeros.  
 
“[…] Me di cuenta que el juego había acabado y que en verdad estábamos 
en la guerra, desde ese día trataba de hacer todo lo que los comandantes 
de la columna móvil me pedían así estaba ocupado y no me tocaba usar el 
fusil, desde ese momento casi no dormía […]” (Fabio. Kennedy, 12 de enero 
de 2016). 
 
Vemos como en los diferentes actos que tiene Fabio le da lugar a la reflexión, 
al pensarse dentro de la situación como un ser activo, sin cambiar su sentido de 
moralidad. Martín-Baró (1983) argumenta como cuando el ser humano se permite 
a si mismo reflexionar acerca de la acción que realiza esta acción está cargada de 
significado, donde la reflexión tiene lugar por la autorregulación del individuo, esto 
se da en la medida que se relaciona con algo o alguien dentro de un contexto. Esta 
reflexión que Fabio hace se da con base en las valoraciones negativas que tiene 
acerca de estas acciones bélicas en contra de los campesinos y en contra de los 
compañeros del grupo armado. 
 
“[…] Cuando uno está frente a una pantalla solo ve y vive ese momento; 
ustedes pensarán que la vida no es tan difícil y que si se decide entrar pues 
cada quien corre su riesgo, pero no se dan cuenta que en verdad la vida allá 
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es más de lo que dicen por noticias, es más de lo que Santos propone para 
algo que él ahora está llamando “paz”; todos piensan que nosotros somos 
los que le hacemos daño al país y a los campesinos, pero no se dan cuenta 
que a nosotros también nos hacen daño, que todos los guerrilleros que mata 
el Ejército no es más que carnada, porque los duros, los que manejan eso 
están detrás de nosotros siempre protegidos, es una vaina de nunca acabar. 
Cuando yo empecé a ver esto del otro lado, no creyendo que era un juego y 
una vida fácil, de intimidar y ganar respeto, sino que en verdad eso era estar 
en guerra las 24 horas del día, entendí que tenía que salir de allá, porque me 
cansé de ver morir a mis compañeros, sabía que un día iba a correr con la 
misma suerte que ellos, entonces me escapé […]” (Fabio. Kennedy, 12 de 
enero de 2016). 
 
Esa situación de realizar actos con los cuales él no estaba de acuerdo, de 
tener que pensar en cuidarse de los otros constantemente fue la que lo llevó a tomar 
la decisión de huir del grupo armado. En este sentido, Martín-Baró (1983) nos dice 
como la persona empieza a construir una subjetividad en la medida que genera 
unas condiciones de existencia, siendo así producida como una identificación 
producto del sistema en el cual esté involucrado el sujeto. Fabio toma la decisión de 
huir del grupo armado, decisión que se dio por esa sensación de inseguridad y 
miedo constante que se daba por las relaciones con los compañeros. A los 23 años 
decidió huir del grupo armado junto con un compañero y actualmente vive en Bogotá 
en el barrio Kennedy. 
 
Fabio toma la decisión de salir del grupo armado sin ninguna ayuda. Esa 
decisión la toma por las valoraciones negativas que le ha dado al estar en el grupo 
armado, puesto que no quiere hacer más parte de la guerra, no quiere tener que 
hacerles daño a más personas en nombre de una motivación que hasta el momento 
no ha visto que se cumpla y por supuesto sabe que nunca se va a cumplir. Esas 
expectativas con las que Fabio entra al grupo armado se fueron invalidando por esta 
misma razón, no quiere hacer parte de los programas del gobierno ya que estima 
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que, al hacer parte de esos programas, no estaría fuera de la guerra como es su 
deseo. De esa manera, luego de huir del grupo armado se dedica a pedir las cosas 
que no necesitan de casa en casa para luego venderlas con esto logra reunir algo 
de dinero para viajar a Bogotá. Fabio a lo largo de su vida se ha mostrado como un 
sujeto activo de las decisiones. Desde temprana edad fue él quien decidió entrar al 
grupo armado y ahora es el quien decide salir del mismo. Al llegar a Bogotá decidió 
llamar a su mamá, quien le habló de un tío que tenía una ebanistería en la ciudad y 
él lo podría ayudar por un tiempo con las cosas básicas. Fabio buscó tener siempre 
la aprobación de la mamá para realizar sus acciones. Aun después de salir del grupo 
armado vemos como él buscó a la familia, para poder realizarse y apoyarse en ella.  
 
“[…] Me dijo que buscara a un primo de ella que vivía en Kennedy y tenía una 
ebanistería. Yo lo llamé y él llegó a recogerme en el lugar donde estaba. 
Recuerdo que llegó en un camión rojo; luego llegué a su casa, Él vivía con la 
esposa y un hijo. Me dieron comida, me bañé, me acosté y al día siguiente él 
me dijo que sí quería trabajar con él […]” (Fabio, Kennedy. 12 de enero de 
2016). 
 
Luego de esto Fabio decidió tomar la ayuda que le muestra la mamá como 
más viable y va en busca de nuevas oportunidades. En su narración Fabio presenta 
su experiencia en la legalidad como algo bueno, como algo que le ha brindado 
oportunidades y alegrías. Él articula su historia en torno a la nueva vida que 
desarrolla en la ciudadanía. Tomó el trabajo y una habitación en la ebanistería, ha 
establecido buenas relaciones con sus compañeros de trabajo y ha sentido gran 
alegría por cada cosa que va descubriendo en su día a día dentro de la ciudad, con 
lo que él manifiesta:  
 
“[…] Todo era un misterio para mí, las calles, las personas, la manera en que 
hablaban, como se reían, la tranquilidad con la que hablaban, todo era muy 
diferente. Hasta la comida era otra, había platos que yo nunca había probado 
y me parecían deliciosos. La esposa de Darío era la que hacía la comida y 
54 
 
siempre nos daba arto; yo creo que engordé estando con ellos” (Kennedy, 12 
de enero de 2016). 
 
Luego de meses de trabajo Fabio logró ahorrar cierto dinero con lo cual 
decidió ir a buscar a su familia, reencontrarse con su mamá, con su hermana, con 
su abuela. Al llegar al lugar de donde salió en algún momento siendo muy chico vio 
todo diferente. Relata como las calles ya no son cómo él las recordaba, las casas; 
su mamá había cambiado demasiado; su hermana ya no era la niña pequeña que 
dejó, sino que por el contario ya había conformado una familia. 
 
La Organización Mundial de la Salud (OMS) de esta manera se entiende en 
términos positivos y amplios, pensando las relaciones humanas como esta base 
para el bienestar de la población en las cuales se genere una humanización en el 
sentido de entender las capacidades y recursos con los cuales cuenta cada persona 
para así entender al otro y ponernos en su lugar, Fabio significa todas las 
contingencias por las cuales ha tenido que pasar como algo positivo al ver en este 
momento no solo las cosas que ha logrado él, sino lo que ha logrado su familia. 
Todo esto causa gran nostalgia, pero alegría al ver la vida de su familia de cierto 
modo resuelta, al encontrarse con la felicidad que en ese momento tenía su mamá 
por tener una nueva pareja que la apoyaba, ver a su hermana como dueña de una 
finca y con su familia Fabio agradece por todo lo que tuvo que pasar porque de 
cierta manera gracias a eso ellos en este momento están bien, manifestando:  
 
“[…] Debo agradecerle a la vida, debo entender que las circunstancias en 
que nací y que he crecido, que he vivido sin dudarlo, son únicas. Yo creo que 
a nadie más le ha pasado todo esto, pero aun así con tantas cosas yo no 
cambiaría nada. Todo me ha dejado experiencias y pienso que si hubiera 
seguido en el pueblo no tendría las oportunidades que tengo ahora; como, 
por ejemplo, yo ya me gradué y tengo pensado hacer algo como ingeniería 
mecánica, una vaina así que me ayude con lo que sé; tengo mis cositas, soy 
independiente y aún no tengo hijos ni responsabilidades; mi hermana ha 
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tenido una buena vida ahora vive bien con su hijo y con el esposo; mi mamá, 
pues, sigue igual pero ya está viviendo con un señor y yo le voy a ayudar en 
lo que más pueda ella sabe que conmigo cuenta pa' lo que ella quiera” (Fabio. 
Kennedy, 12 de enero de 2016). 
 
Luego de esta grata experiencia Fabio decidió regresar a Bogotá y salirse del 
trabajo que tenía. Dice que quizá esto no le daba muchas posibilidades de tener 
otras cosas y se estaba sintiendo nuevamente amarrado. Entró a trabajar en un 
almacén de motos que está ubicado en Kennedy cerca a la ebanistería en la cual 
trabajaba antes. Ese nuevo trabajo le permitió entrar a estudiar, ya se graduó de 
bachiller y está pensando en estudiar algo más. Vemos como a lo largo del relato 
Fabio privilegia contar aquellas experiencias significativas que lo han ido llevando a 
transformar su vida, sus decisiones y la manera como se posiciona frente a esta.  
 
 
La historia de Manuel 
 
El tercer relato que retomaré en este capítulo es el de Manuel Capera, de 36 
años de edad; reclutado a los 8 años y desmovilizado hace 1 año. Manuel nació en 
Caquetá. Durante su infancia vivió con sus padres y seis hermanos. Sus padres 
trabajaban en una finca y se dedicaban al cultivo de coca. Cuando Manuel tenía 
cinco años empezó a trabajar junto con sus padres, esto le daba una conexión 
mayor con su padre y un sentimiento de superioridad frente a sus hermanos y frente 
a los demás ya que el hecho de trabajar generaba un status diferente frente a la 
comunidad. En el relato se evidencia la temprana relación de la familia con la 
guerrilla. 
 
“[…] A nosotros nos toca trabajar es para la guerrilla, nosotros teníamos 
nuestro rancho y debíamos cumplir con la vacuna, pero lo que se trabaja se 
trabaja para la guerrilla, porque es que, mire, allá se cultiva coca, sí, pero 
esos cultivos son para la guerrilla por que la entrada allá es re compleja, no 
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entra cualquiera, el que entre debe entrar identificado […]” (Manuel. 
Villavicencio, 15 de febrero de 2016). 
 
El trabajar en los cultivos de coca le generaba a Manuel una interacción 
directa con el grupo armado. El padre siempre, mientras trabajaba, le contaba las 
verdaderas historias de pertenecer a los grupos, las historias que existían detrás de 
aquellos que venían a cobrar, las masacres que hacían y la manera como lograban 
las cosas; por esta razón Manuel, aunque tenía el grupo armado y sus ofertas de 
pertenecer a él de manera directa, tenía una valoración negativa hacia el grupo por 
las enseñanzas del padre. Debido a esto nunca le llamó la atención pertenecer al 
grupo, aunque indiscutiblemente estaban bajo el mando del grupo armado, por lo 
cual no eran ellos los que decidían si se entraba o no al grupo, sino que el grupo 
armado podía decidir quién se iba con ellos y quién no, sin discutir si estaban o no 
de acuerdo con eso. Manuel no fue la excepción, como lo manifiesta:  
 
“[…] Llegaron y le dijeron a mi papá que me querían a mí y eso allá toca hacer 
caso, porque si no les dan lo que les piden ellos no lo piensan y van matando 
de una vez a todos. Claro, mi papá me mandó, yo sé que esa fue una decisión 
difícil para él porque de todos nosotros el más apegado a mi papá era yo, si 
yo le ayudaba que con la tierra, que con la casa […]” (Manuel. Villavicencio, 
15 de febrero de 2016). 
 
Desde este momento la vida cambió de manera radical para Manuel puesto 
que la dinámica familiar era muy diferente a la vida dentro del grupo armado. El 
papá en ese momento decidió escapar del Caquetá junto con toda su familia puesto 
que no quería que sus hijos corrieran con la misma suerte de tener que entrar al 
grupo armado solamente porque vivían en esa zona. Para Manuel el dejar esa vida 
familiar fue sumamente difícil ya que se veía inmerso en la soledad y el desamparo 
que se generaba al estar lejos de su familia. Al entrar al grupo armado pudo notar 
cómo los mismos comandantes del grupo infundían miedo en los compañeros, para 
que no se escaparan, para que se limitarán simplemente a obedecer sin refutar 
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puesto que a ellos era a los que mejor les iba. La valoración que Manuel le daba a 
los vínculos familiares era buena y por esto al sentir que estos vínculos no estaban 
dentro del grupo armado justificó este hecho como importante para decidir salir del 
grupo al margen de la ley 
 
“[…] Se siente un dolor en el cuerpo que ni pa´ que le cuento, mejor dicho, 
uno, aunque ya pasó por eso, sigue sintiendo ese vacío adentro cuando se 
acuerda de esas cosas y es que para mí lo peor fue dejar a mi familia, ver 
que mi papá tuvo que entregarme y él no lloró, pero yo sabía que él se estaba 
muriendo por dentro, ¿sí?; que cuando llegara al rancho iba a tener que 
contarles a todos que me había entregado y eso no iba a ser fácil ni para él 
ni para los demás de mi familia. Entonces pensar en ese dolor que a él le 
causó eso para mí fue duro, llegar a un lugar donde ya no es lo mismo porque 
por más que a uno le haya tocada trabajar desde pelao, eso no es lo mismo. 
Que uno tiene las atenciones de la mamá, las consideraciones en el trabajo 
del papá; de alguna manera uno como que también llegaba a la casa y era 
como otro momento. Sí, como llegar a jugar un rato o nos acostábamos si en 
el rancho, todos estábamos en una pieza, mis papás dormían en una cama 
y yo dormía con mis tres hermanos en otra cama, pues estábamos pequeños 
todos. Entonces nosotros llegábamos, comíamos y nos acostábamos, a 
veces mi papá se ponía a hablarnos, o mi mamá, o nosotros, nos 
acostábamos y jugábamos debajo de las cobijas, ¿si me entiende? Son esas 
cosas las que con el tiempo uno va sintiendo y van haciendo falta porque a 
la hora de dormir allá, cuando yo llegué, desde ahí me di cuenta que lo que 
me tocaba era cuidarme de lo que los mismos chinos me fueran a hacer, ¿sí? 
Luego pasar a estar en la balsa por mucho tiempo, las cosas no eran iguales, 
¿sí?” (Manuel. Villavicencio, 15 de febrero de 2016). 
 
De esta manera Manuel empezó a trabajar en el grupo armado en unas 
balsas extrayendo el oro de los ríos de Caquetá. Pasaba semanas enteras dentro 
de esta balsa, motivo por el cual sus relaciones menguaron radicalmente. La vida 
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no era fácil porque esas zonas de cierta manera eran protegidas; por tal motivo 
Manuel tenía que vivir escondido y con ciertas precauciones. El pensarse día a día 
dentro de este grupo armado con las posibilidades de trabajo que tenía sin ver una 
mejora en su vida fue lo que llevó a Manuel a tomar la decisión de escapar del grupo 
armado. Todo esto se da por la percepción de vida que estaba manejando Manuel, 
para él esta realidad no era la que él veía más adecuada para poder llevar una 
buena vida. Como lo argumenta Martín-Baró (1983), siendo la percepción aquella 
que nos permite captar e interpretar la realidad, especialmente las relaciones que 
tenemos en nuestro día a día. Pero esto no solo se comprende desde la perspectiva 
de Manuel, sino que no podemos dejar de lado lo social, puesto que lo social es sin 
duda alguna parte de un proceso individual.  
 
Martín Baró (1983) argumenta que al hacer parte de un grupo social esa 
sociedad constituye un dato previo pero aunado a esto el sujeto es quien debe 
adaptarse a esta sociedad, dando así una construcción de la realidad social con 
base a la construcción histórica que ha logrado hacer el sujeto, en la cual el sujeto 
empieza a hacer una confrontación donde se entiende la sociedad como grupos 
enfrentados entre sí. El cuestionamiento que Manuel hace sobre el ámbito social en 
el cual se encuentra inmerso es el que propicia la decisión de escapar e ir a buscar 
su familia. Actualmente vive en Villavicencio con su familia sin contar con una pareja 
por el momento.  
 
“[…]. Cuando yo me fui con ellos pues ya mi familia se fue de ahí sin hacer 
bulla porque eso después les tocaba seguir entregando hermanos entonces 
no, ellos mejor se fueron de ahí y claro les toco dejar todo, todo ellos se 
hablaron con un familiar en Villavicencio y se vinieron para acá con pocas 
cosas una maleta cada uno por qué pues salir de allá es igual de duro que 
entrar […]” (Manuel. Villavicencio, 15 de febrero de 2016). 
 
Contrario a los anteriores relatos, Manuel no ha mantenido ninguna relación, 
ni ha establecido sus estudios, en esto también tiene que ver el tiempo que lleva 
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Manuel de desmovilizado, vemos como él solo tiene un año fuera del grupo mientras 
que las experiencias presentadas hasta el momento  cuentan con más de cinco 
años dentro de la legalidad, esto también se debe a que como él lo relata esta todo 
el tiempo en la tienda y habla muy poco con las personas del pueblo, ya que no 
puede desarrollar otra actividad porque los saberes que ha adquirido a lo largo de 
la vida en el lugar donde se encuentra no sirven para nada, como manifiesta:  
 
“[…] Es difícil porque lo que uno sabe entre el campo, dentro del grupo 
armado no sirve para nada fuera, uno allá está sacando el oro anda en la 
balsa sí, es que uno ya aquí no puede hacer lo mismo porque ni siquiera hay 
un trabajo de esos entonces uno termina haciendo otras cosas” (Manuel. 
Villavicencio, 15 de febrero de 2016). 
 
Este relato tiene algo que lo une con los anteriores en el sentido en que las 
personas entrevistadas deciden recurrir a su familia en el momento de salir del 
grupo armado, esto se da ya sea para recibir una ayuda, un consejo o para vivir con 
ellos de nuevo, esto como lo sustenta Sandra Rubio (2011) en su trabajo de 
investigación “Construcción del self de los desmovilizados a partir de las relaciones 
de inclusión exclusión en su proceso de reintegración”, en el que argumenta cómo 
las personas desmovilizadas buscan la dinámica relacional integradas por amigos 
o familiares, en este caso en particular se busca a la familia ya que las personas 
desmovilizadas que contaron sus experiencias en el marco de mi investigación por 
su reclutamiento temprano no crearon más redes que las familiares.  
 
“[…] decido no estar preso ni estar dentro de las autodefensas, esas vainas 
a mí no me gustaban, yo fui a caer allá porque a mí me llevaron mas no 
porque yo quisiera ser parte de eso ni porque mi sueño hubiera sido ese. 
Estas cosas se ven tan fáciles porque en ese momento se está pasando por 
el proceso de desmovilización de las autodefensas y los comandantes han 
cambiado, muchos bloques ya no existen entonces quedo como en el aire y 
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veo la oportunidad de regresar a mi casa […]” (Manuel. Villavicencio, 15 de 
febrero de 2016). 
 
“[…] Cuando regreso a la casa y estamos planeando en irnos de ese pueblo 
nos acercamos a Montería. En Montería pasamos un tiempo y allí la conozco 
en un pueblito cerca y así la conozco precisamente por andar con los gallos 
de pelea” (Manuel. Villavicencio, 15 de febrero de 2016). 
 
En este ámbito es que Manuel se conoce con quien ahora es su esposa y 
deciden ir a Soacha para darles unas posibilidades diferentes de vida a los hijos ya 
que, como relata, lo que él hizo por él ya fue suficiente, ahora llegó el momento de 
vivir y de hacer por la familia, puesto que la manera como él entiende la vida se da 
con base a como lo educaron a él y los esfuerzos que vio en su hogar para poder 
darle un mejor futuro a los hijos. Para Manuel esta es justificación suficiente para 
dejar el lugar donde reside e irse en busca de nuevas oportunidades para su nueva 
familia, manifiesta:  
 
“[…] Yo creo que ya mi vida fue lo que fue y se hizo lo que más se podía, ya 
no se puede hacer más con ella, ahora es vivir por los niños y por mi esposa” 
(Manuel. Villavicencio, 15 de febrero de 2016).  
 
Actualmente Manuel se encuentra trabajando en los negocios que puede 
hacer día a día se mantiene económicamente trabajando en construcción, haciendo 
énfasis en como nadie sabe acerca de su pertenencia al grupo al margen de la ley 
ya que esto no puede afectarle a él, pero si puede afectar la vida de sus hijos y su 
esposa, dando importancia a articular el relato en pro de un bienestar familiar.  
 
 
 
 
61 
 
La historia de Eduardo 
 
La cuarta historia que retomaré en este capítulo es la de Eduardo, de 29 años 
de edad, nacido en Córdoba y vinculado a un grupo paramilitar presente en el 
Caquetá. Durante su infancia vivió con sus padres y cuatro hermanos. Su padre 
trabajaba en construcción y les daba la comida, el estudio y la vivienda. En los 
tiempos libres Eduardo le ayudaba a su padre en el trabajo de construcción por lo 
cual aprendió ese oficio y en los momentos que pasaba con el padre este lo 
aconsejaba sobre cómo tenía que salir adelante para ayudar a su mamá y a sus 
hermanos. 
 
“[…] Mi nombre es Eduardo Gonzáles; tengo 29 años de edad, soy natural 
de un pueblito de Córdoba, nací en una familia de cinco hermanos dedicados 
a la agricultura donde vivíamos ese pues viví así hasta los 17 años de ahí me 
fui para Montería donde empecé a trabajar construcción; duré 
aproximadamente un año trabajando, cumplí los 18 y me quedé sin trabajo. 
De repente un día citaron a todos los jóvenes que quisieran trabajar 
construcción se presentaran en un parque, en un parque a la salida de 
Córdoba. Entonces llegamos así y nos recogieron nos subieron a un camión, 
y cuando ya llevábamos dos horas de camino nos dijeron que ese era un 
bloque de las autodefensas y que habíamos sido reclutados para pertenecer 
a las autodefensas; eh, nos llevaron a una finca grande, allí duramos 
alrededor de dos meses recibiendo entrenamiento, aprendiendo a mover los 
armamentos y después nos llevaron en camiones cargados viajando de 
noche hasta el departamento de Caquetá. […]” (Eduardo. Soacha, 15 de 
marzo de 2015). 
 
En este relato vemos un enrolamiento al grupo al margen de la ley como 
resultado de una situación de instabilidad laboral y del engaño que fue objeto como 
consecuencia de esta inestabilidad, relatando principalmente ese momento en el 
cual la independencia es una etapa vital posterior a la vida familiar.  
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“[…] Lo primero que se hizo fue el básico entrenamiento y ya en el Caquetá 
pues prestar la guardia una seguridad, estar en los retenes, acompañar a 
cobrar las extorsiones y en los combates pues cargar la munición y en algún 
momento pues estar al frente disparando” (Eduardo. Soacha, 15 de marzo 
de 2015). 
 
Martín-Baró (1983) nos dice como los actos de conducta suceden como 
respuesta a una situación y constituyen actividades con sentido que se empiezan a 
configurar de manera social al sujeto. Aquí Eduardo relata como él era el encargado 
de realizar diversos trabajos dentro del grupo armado como lo era hacer retenes, 
participar en diferentes enfrentamientos con la guerrilla; este participar tan cerca del 
actuar del grupo armado le permitió a Eduardo valorar estas dinámicas de una 
manera negativa; por eso, conforme iba pasando el tiempo se iba dando cuenta 
como las autodefensas generaba unas dinámicas basadas en los castigos fuertes, 
castigos ejemplares para dar escarmiento a aquellos que se portaban de manera 
indebida.  
 
Eduardo cuenta cómo las autodefensas ejercían extorciones sobre la 
comunidad, enfrentamientos contra la guerrilla, lo cual dejaba gran cantidad de 
muertos y heridos. Luego de esto hubo un combate en el cual Eduardo tuvo que 
participar. Este combate duro cinco días, por lo cual después de esto se veía gran 
cantidad de muertos y de heridos. En ese momento llegó el Ejército y escogieron un 
grupo de cuatro hombres que dispararan para no prevenir al Ejército y poder huir, 
pero en este momento los cuatro vieron a esa situación como la oportunidad 
perfecta de escapar de las autodefensas, como lo manifiesta explícitamente. 
 
“[…] llego el Ejército y nos dejaron a cuatro simplemente para disparar para 
que los demás se pudieran ir. Llegó el ejército, nosotros entregamos las 
armas, nos llevaron con ellos, estuvimos un tiempo con ellos, nos dijeron que 
aun habiendo entregado las armas debíamos pagar 10 meses de condena 
por porte ilegal de armas y ya ese fue el momento en que yo dije no, yo esto 
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no lo voy a hacer, así que pensé en volver a mi bloque; me escapé, pero 
cuando lo logré vi más fácil irme con mi familia, buscar a mi familia y ya” 
(Eduardo. Soacha, 15 de marzo de 2015). 
 
Freud (1920), en su obra Más allá del principio del placer, argumenta como 
las pulsiones de vida están dadas para construir nuevas unidades vitales y 
conservar las ya existentes. De esta manera podemos analizar cómo es que 
Eduardo logra salir de las autodefensas y puede regresar con su familia. 
Actualmente Eduardo vive con su esposa a la cual conoció en una pelea de gallos 
y junto con ellos están sus dos hijos. Eduardo vive en Montería y trabaja 
actualmente en construcción.  
 
“[…] Todo esto que me pasó, la vida que llevé, las cosas que sin quererlas 
me pasaron, son la consecuencia de la familia que tengo ahora, y eso para 
mí es ganancia. No quisiera volver a vivirlas y cambiaria todo eso, pero la 
oportunidad que se me da en este momento de mi familia es muy grande y 
esas son las cosas que en verdad se disfrutan y se ganan luego de un 
proceso como este. Yo creo que ya mi vida fue lo que fue y se hizo lo que 
más se podía, ya no se puede hacer más con ella, ahora es vivir por los niños 
y por mi esposa (Eduardo. Soacha, 15 de marzo de 2015). 
 
De esta manera es cómo Eduardo logra fortalecer las relaciones que tiene en 
la civilidad puesto que al afrontar estas situaciones adversas empieza a valorar de 
manera positiva aquello que ha obtenido luego de esta experiencia y fortalece sus 
vínculos con la familia.  
 
A manera de conclusión las diferentes experiencias que estas personas  
tuvieron en el grupo armado jamás lograron generar una identificación con dicho 
grupo, ya que la mayoría de los entrevistados fueron reclutados siendo menores de 
edad, y no querían tomar parte en la guerra, en otra medida aquellos que entraron 
por su propia decisión se dan cuenta que aquellas cosas que les prometieron jamás 
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se cumplieron, aquellas expectativas con las que entraron al grupo armado se 
fueron desdibujando con el paso de los días y con las valoraciones que iban 
realizando de su estadía en el grupo, nunca se vio una manera diferente de estar 
en el grupo armado más que de mando, de jerarquías, basado en cumplir órdenes, 
en una subordinación constante y por ende unos castigos ejemplares, de esta 
manera las personas relatan como nunca se lograron adaptar a estas 
circunstancias, manifiestan:  
 
“[…] Pues es que mire uno ni se adapta ni se des -adapta, uno solamente va 
siguiendo como le toca si, por que es que quien está adaptado, no sé, no 
entendería desde ese punto quizá si uno se acostumbra, No, en ningún 
momento, siempre estaba pensando en mi familia en como estaría en que 
llegara el momento de poder irme, inclusive las veces pensamos en volarnos, 
pero pues la gente que pensaba volarse no le iba muy bien, entonces la 
verdad, y la otra era que a duras penas nos dábamos cuenta a veces donde 
estábamos” (Eduardo. Soacha, 15 de marzo de 2015). 
 
 Es de esta manera como vemos que estas personas que participaron de mi 
investigación con el paso del tiempo en la legalidad han ido creando mejores lazos, 
van conformando mejores relaciones, pero estas relaciones no deben estar 
sometidas solamente al desmovilizado sino que por el contrario la comunidad tiene 
que hacer parte de todo este proceso entendiendo como no es suficiente ver al 
sujeto desde sus comportamientos individuales sino que se debe generar una 
comprensión más en el ámbito de las dinámicas, las interacciones, las posibilidades 
que este ha tenido o no, las diversas experiencias que le ha tocado sobrellevar, 
entendiendo así mismo al hombre como parte de un sistema en el cual el 
comportamiento no se da de manera aislada sino que se da en la articulación de 
todos estos factores que he nombrado anteriormente, de esta manera es de gran 
importancia entender de qué manera los participantes están re significando las 
diversas experiencias, como se encuentran transformando estas y de qué manera 
aportan para las relaciones diarias.  
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De este modo lo que se debe generar es una sociedad dispuesta a la 
reintegración, como lo argumenta Carlos de Roux (2004 ), quien afirma que el reto 
de la reinserción está en promover campañas de comunicación y pedagogía 
colectiva en los cuales la sociedad genere una comprensión acerca de lo que 
significa ser desmovilizados, que se dé ese cambio de perspectiva de la persona 
desmovilizada como aquella que cometía actos delictivos ya que si bien hizo parte 
de un grupo armado está pidiendo un posibilidad para poder darse una nueva 
oportunidad de estar de la mano con la sociedad, ya no combatiendo contra ella 
sino que ahora haciendo parte de ella. Para que esto se genere, es necesario hacer 
públicas las experiencias de las personas desmovilizadas, en el cual denoten como 
fue su entrada al grupo armado que cosas o y que cosas no realizó dentro de este, 
entendiendo si fue o no víctima de reclutamiento, que posibilidades le brindaron y 
hasta qué punto las cumplieron, que clase de abusos vivió en esta organización y 
el por qué tuvo la valentía de salirse del grupo armado. Todo esto es necesario darlo 
a conocer a la ciudadanía para que se genere así una buena reintegración de la 
persona desmovilizada.  
 
Con todo esto lo que se logra es ser parte de una comunidad no solamente 
como nombre de “comunidad” sino como ciudadanos, de tal manera que puedan 
hablar, actuar, y tener una cotidianidad con vínculos y lazos sociales dentro de un 
ordenamiento social. Al decir como ciudadanos, hablamos de personas que son 
participes de las normas, las leyes, los mandatos y si es posible haciendo parte de 
la participación política. Todo esto es necesario tenerlo en cuenta a la hora de 
pensar la desmovilización de cada una de estas personas que se encuentran en el 
conflicto armado. 
 
  En todo esto como lo plantea Martin-Baró (1990) en su libro Psicología social 
y guerra, en el cual indaga por la manera en que empiezan a emerger los 
significados a partir del intercambio y de las relaciones con las otras personas. En 
ese sentido somos nosotros mismos los que elaboramos los significados de aquello 
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que nos rodea, entendiéndonos como agentes activos, los cuales no se definen 
solos, sino que por el contrario necesitan de ese otro que los define, por ende, 
somos seres determinados socialmente. Como lo vimos a lo largo de los relatos, lo 
que nos determina es un conjunto complejo de factores interrelacionados en el cual 
depende nuestro contexto, nuestras experiencias anteriores y la definición que le 
demos a los acontecimientos, donde cada acción tiene esa postura personal de 
quien la está llevando a cabo, pero no es algo aislado, sino que por el contrario se 
presenta como todo un entramado que se ha ido ligando con base en las 
interacciones sociales. 
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CONCLUSIONES. EL OCULTAMIENTO EN LOS PROCESOS DE 
REINTEGRACION SOCIAL. 
 
 A lo largo de la investigación se logró analizar la manera como estas cinco 
personas desmovilizadas del conflicto armado han ido construyendo su vida, como 
se entienden las formas en que se han configurado sus relaciones sociales, 
develando así las diferentes valoraciones que hacen sobre las circunstancias 
estructurantes y contingentes que han definido sus vidas. Martín-Baró (1990) nos 
dice como la guerra y la salud mental debe estar comprendida dentro de la 
conformación de las relaciones sociales y estas relaciones sociales, como lo hemos 
visto, se basan en la mentira, la polarización y la violencia. La polarización supone 
una separación de los grupos hacia extremos completamente opuestos, con lo cual 
la guerra genera numerosas crisis, posicionamientos y transformaciones personales 
que obligan al sujeto a enfrentar situaciones extremas frente a las cuales afloran 
recursos de los sujetos, quienes hacen uso de sus habilidades para transformarse. 
Vemos como las personas entrevistadas, siendo participes del grupo armado, se 
nombran también como víctimas, puesto que las diferentes contingencias que 
emergen de su relato hacen énfasis en las diferentes formas en que las 
circunstancias problemáticas que afrontaron fueron llevándolos a ser parte del 
grupo armado, por su condición de reclutamiento, por entrar al grupo armado siendo 
menor de edad, etc.  
 
De esta manera abordaré las conclusiones desde las relaciones sociales que 
han tenido estas personas puesto que desde este punto entendemos las 
transformaciones y significaciones que han tenido a lo largo de la vida. Para guiar 
las conclusiones tendré en cuenta las categorías antes mencionadas puesto que 
fueron elementos redundantes a lo largo de todas las entrevistas. Entendiendo 
como los grupos al margen de la ley tienen un poder en la mayoría de zonas rurales 
del país. Es por esta razón que el mandato de estos grupos ha sido determinante 
en las diferentes dinámicas familiares de las personas que fueron entrevistadas en 
esta investigación. Sin embargo, este contacto de los grupos armados con las 
familias no significa que las familias compartan su ideología, pero significó en 
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algunos de los casos narrados que las familias se vieran obligadas a decidir sobre 
la vinculación de sus hijos con estos grupos.  
 
Los cambios generan siempre un sentimiento de inseguridad en el cual la 
persona no sabe cómo comportarse, de qué manera relacionarse con los demás 
para esto debe usar los saberes, no sabe si los saberes con los que cuenta van a 
ser útiles o si tendrá que generar nuevas habilidades, sin dejar de lado que éste es 
un espacio en el cual se pueden afianzar las habilidades, los recursos y sin ninguna 
duda fomentar nuevos saberes. Los argumentos de Martín Baró (1990) son 
pertinentes cuando nos dice como la inseguridad se genera por un cambio de medio 
social, entendiendo el cambio como una alteración que se da en la vida cotidiana 
del sujeto, sin dejar de lado esa inseguridad que se siente en el momento en el cual 
el sujeto piensa que la realización de su vida se está viendo amenazada, 
entendiendo este proyecto vital como parte indispensable para poder continuar con 
la vida. Esto los vemos a lo largo de los relatos en el momento en el cual se muestra 
como se fue generando ese sentimiento de inseguridad, el cual seguía presente en 
la civilidad hasta pasar cierto tiempo conviviendo y haciendo un día a día en esta 
comunidad, de esta manera empezaremos a evidenciar los cambios en los que se 
han visto inmersos estos sujetos y como han logrado transformarse y posicionarse 
ante ellos.  
 
A lo largo de los relatos encontramos cómo el paso por el grupo armado fue 
dejando ciertas huellas, aunque aún con estas experiencias las personas 
entrevistadas buscan sus núcleos familiares y también la forma de organizarse 
económicamente, donde se ha configurado cierta manera de relacionarse con los 
otros basada en el temor, la desconfianza, la inseguridad y el hecho de querer no 
solo protegerse ellos mismos sino proteger también a las nuevas familias que han 
conformado luego de salir del grupo armado. Las contingencias difíciles en las que 
se ha desarrollado su historia de vida genera una preocupación constante por que 
la familia tenga el nivel de protección que de alguna manera por las circunstancias 
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adversas en las que se vieron atravesadas ellos no lograron tener, dándole una 
valoración importante al cuidado de la familia.  
 
La investigadora Sonia Calvo (2010), en su trabajo sobre el impacto del 
conflicto armado interno en la familia colombiana, nos habla de la manera como el 
conflicto armado en Colombia ha dejado miles de víctimas que se han visto forzados 
a dejar su familia, su casa, su vida y con esto han sido sometidos a todo tipo de 
violación de los derechos humanos, por el conflicto armado se ha generado una 
desintegración del núcleo familiar, en lo cual se ve un claro cambio de los vínculos, 
lazos sociales y demás. Los relatos nos dejan ver como se vio afectada la familia, 
como en un momento se cambiaron las dinámicas de esa familia y aun con los lazos 
debilitados la primera opción de ayuda que buscan estas personas se basa en la 
familia. Esto generó una inclusión de la persona en las nuevas dinámicas que tenía 
la familia, la familia fue ese punto de apoyo para poder reconstruirse nuevamente 
en la legalidad. Los vínculos que se empiezan a establecer en la familia están 
ligados fuertemente con ese deseo de protección, ya sea la familia que tenían antes 
de pertenecer al grupo armado, como la familia que se conforma luego de que se 
sale del grupo.  
 
En estos relatos podemos ver una especie de continuidad en términos de la 
desconfianza y la configuración del otro como enemigo. Todo esto se ve hasta tal 
punto que se genera un ocultamiento de la historia propia para no generar 
desconfianza en la civilidad, esto basado en como con el paso del tiempo han 
empezado a emerger las subjetividades de guerra en las cuales los victimarios son 
tomados como personas malévolas que de una u otra manera ponen en riesgo las 
relaciones de la comunidad; es por esto que las personas desmovilizadas que 
entrevistamos usan el ocultamiento para no configurarse entonces en enemigos de 
aquellos que son los receptores de las nuevas relaciones sociales.  
 
El regreso a la legalidad de las personas entrevistadas no se experimenta 
como algo fácil, ni como algo que se vea mediado por grandes posibilidades, sino 
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que, por el contrario, es una adaptación que cuesta, un cambio que se ha ido ligando 
a las contingencias de su vida. Para esto usan como un mecanismo de defensa ante 
aquellas vicisitudes de la vida el ocultamiento, el fragmentar partes de su historia 
que no son aceptadas en el ámbito en el cual se encuentran. Por supuesto, los 
cambios no se han tomado como algo adverso, sino que esto también les propicia 
grandes recursos y el poder hacer uso de las capacidades con las que sabían que 
contaban y otras capacidades emergentes en el contexto en el cual se encuentran 
en el momento.  
 
En este punto es necesario tener en cuenta la salud mental puesto que, 
entendida desde la psicología social, el sujeto se constituye inmerso en relaciones, 
para el caso algunas relaciones de desconfianza, las que precisamente pueden 
llegar a comprometer su equilibrio emocional y subjetivo. Según Cecilia Escudero 
de Santacruz (2006), la salud mental abarca múltiples áreas de la vida del ser 
humano, donde todo aquello que atenta contra la vida del sujeto genera en él una 
desvalorización y trasgrede su derecho de existencia. Podríamos decir que la salud 
mental no se queda simplemente en el campo médico, sino que por el contrario va 
más allá de esté, es un campo amplio en el que la parte social del sujeto y de la 
comunidad. En la actualidad, todo esto se ha resquebrajado por la violencia y la 
victimización a la que se ven sometidas las personas en el momento actual en 
nuestro país. Lo importante de los relatos que se han analizado es que, incluso los 
considerados como victimarios se enuncian y reconocen a sí mismos como víctimas 
de esa violencia. 
 
Cuando se cambia de medio social se produce una inseguridad en los 
individuos ya que se transforman las condiciones en las cuales la persona había 
conformado su mundo, sus relaciones y sus actos de manera estructural. Esto lo 
vemos a lo largo de los relatos, se encuentra presente en diversos puntos de la vida 
de los entrevistados, el cambio que logra experimentarse de una manera más 
significativa es el momento en el cual son reclutados, puesto que es romper con 
esos vínculos familiares a muy corta edad, cambiar de roles, costumbres, etc. Los 
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cambios implican un sufrimiento, una pérdida de estabilidad y de afectos debido a 
la incertidumbre de lo que depara el mañana lejos de la vida como ellos la conocían. 
 
 Es por este motivo que vemos como esos referentes de inocencia y 
culpabilidad, de víctima y victimario siguen vigentes y es por esto que estas 
personas toman un posicionamiento de víctimas del conflicto armado y en esa 
condición de victimas es que empieza a hacerse necesario el ocultamiento en su 
manera de relacionarse en la civilidad. Vemos como las transformaciones se hacen 
más fuertes cuando hablamos de conflicto armado ya que los cambios que se 
generan no se hacen de manera voluntaria, sino que son cambios generados por 
los diferentes conflictos políticos. Con base en esto se generan cambios a los cuales 
las personas no estaban preparados y de alguna manera dejan un sufrimiento en la 
vida de los sujetos. Pero este Estado también potencializa las habilidades y los 
recursos con los que cuentan las personas que son desarraigadas en algún punto 
de sus tierras y de sus relaciones ya que aquellos momentos de crisis o de 
transiciones generan una búsqueda de adaptaciones de los sujetos para poder 
afrontar lo que está pasando y lo que pasará. Todo esto es singular, a sus recursos, 
su manera de posicionarse frente a la vida y a los diversos acontecimientos, la 
manera en la cual ha desarrollado las relaciones a lo largo de su vida, la manera 
cómo la persona entiende los cambios y la manera cómo se afronta sus problemas 
en el día a día.  
 
Es así como la transformación es importante entendiendo esos 
estructurantes que se han fijado en la vida de las personas entrevistadas, esto 
debido a las relaciones que han manejado la mayor parte del tiempo, tiempo que 
han pasado dentro del grupo al margen de la ley, las relaciones que se han 
generado en estos grupos según las entrevistas realizadas son relaciones 
totalmente fijadas en la obediencia, los castigos, la jerarquía. Teniendo en cuenta 
como estos grupos al margen de la ley no solo configuran relaciones dentro del 
grupo armado, sino que también configuran las relaciones familiares, dando un 
distanciamiento a la familia en el momento en el cual la persona es reclutada o 
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decide entrar a ser parte del grupo armado, puesto que genera un rompimiento de 
vínculos no solo en un orden social sino también en un orden socio–cultural. Pero 
es importante dejar claro cómo, para las personas entrevistadas que se encontraban 
en estos contextos de guerra, el pertenecer al grupo armado hace parte de sus 
posibilidades de vida, en términos de lo productivo y del futuro.  
 
De manera reiterada los sujetos hacen énfasis en la manera como se 
limitaron a seguir una norma y hacen de su vida lo que los superiores manden; esto 
se debe al miedo que se imparte dentro del grupo puesto que se da a entender que 
las personas están vigiladas todo el tiempo, para poder mantener el control de esta 
población era necesario que entre los mismos compañeros se vigilaran y se 
castigaran. Es aquí donde aparece la desconfianza como un factor importante en la 
vida de estas personas, tan importante que hasta el día de hoy la desconfianza se 
hace presente en la vida de las personas entrevistadas, a esto se le suma la 
importancia que se ve desde el grupo por el cuidado individual, dejando de lado el 
bienestar de un grupo, partiendo de la base de cómo me puedo cuidar yo, no solo 
de los comandantes sino también de los compañeros; estas afirmaciones la 
podemos ver en los relatos de los diferentes entrevistados, por tal motivo, la 
desconfianza se toma como una categoría común a todos los relatos, como se ve 
en los siguientes fragmentos:  
 
“[…] allá yo me acostaba y me daba miedo pensar en no despertar, en que 
no sabía qué me podía pasar ni con qué me iba a encontrar cuando 
despertara; por eso era muy flaca, no dormía ni comía, siempre estaba a la 
espera de lo que podía pasar y sentía que por más cuidados que estábamos 
por los propios compañeros ellos también nos podían hacer daño […]” (María. 
Soacha, 19 de diciembre de 2015). 
 
“[…] nos llamaban pioneros en el lugar, pero pensaba que esos niños, tal vez 
de prueba, les podían decir que me mataran. Eso se volvió un calvario, ya 
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mis amigos no eran tan amigos porque ellos ya mataban y ya todo fue 
cambiando” (Fabio. Kennedy, 12 de enero de 2016). 
 
“[…] esas cosas [son] las que con el tiempo uno va sintiendo y van haciendo 
falta, porque a la hora de dormir allá, cuando yo llegué, desde ahí me di 
cuenta que lo que me tocaba era cuidarme de lo que los mismos chinos me 
fueran a hacer” (Manuel. Villavicencio, 15 de febrero de 2016). 
 
“[…] uno no sabía hasta donde le daban a uno por qué le incomendaban [sic] 
a alguien; entonces a uno le tocaba estar pendiente de esa persona y si esa 
persona se llegaba a volar el que sufría las consecuencias era uno; pero uno 
no sabía quién debía cuidarlo a uno. Entonces siempre había esa 
desconfianza de hasta dónde puedo hablar, hasta dónde no” (Eduardo. 
Soacha, 15 de marzo de 2015). 
 
Como se mencionó anteriormente, lo que vemos en este tipo de relación es 
una ruptura de la confianza, una ruptura en las relaciones afectivas que debe tener 
todo ser humano y por tal razón se genera una inestabilidad y precariedad en sus 
vínculos sociales al interior del grupo, donde vemos como se configura una 
subjetividad de desconfianza frente al otro, hablando de cualquier otro, incluso el 
compañero, cualquiera puede ser o llegar a ser enemigo. Martín Baró (1983) nos 
dice cómo, en la medida en que la instancia social impone un rótulo, ese rótulo va 
a ser el encargado de generar que los individuos tengan el valor de señalar y 
sentirse señalados. Esa actitud se estructura con base en las normas y por 
consiguiente adquiere un papel social dentro de la comunidad que se esté tratando; 
en este caso, sin considerar las experiencias de la persona, por el simple hecho de 
ser desmovilizada se le rotula como terrorista. Lo vemos en los relatos cuando las 
personas entrevistadas le dan una valoración importante al mostrar ese sentimiento 
de inseguridad y de desconfianza que no solo se ve enmarcada dentro del grupo 
armado sino también en el momento actual de su vida fuera del grupo, en su vida 
como ciudadanos, al tener que mentir u ocultar su pasado. 
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En este sentido vemos como la guerra genera deshumanización, entender 
que se puede matar a la otra persona por un motivo específico o simplemente para 
dar ejemplo genera unas relaciones deshumanizadas en las cuales se pierde la 
sensibilidad frente al sufrimiento del otro, la capacidad de reconocer el dolor que 
ciertas situaciones generan en la otra persona. La parte importante que surge en 
estos relatos se da con las experiencias significativas, puesto que estas 
experiencias generan una ruptura con aquello que significaba el grupo armado y 
recuperan esa sensibilidad de humanización del otro y de sí mismos. Por esto 
mismo, el efecto más grande que nos deja la guerra es el deterioro de las relaciones 
sociales, viendo como en los relatos la larga duración del conflicto armado, el hecho 
que estas acciones bélicas fueran cometidas a diaria iban adquiriendo una 
justificación.  
 
Las jerarquías en el grupo armado generaron esa significación negativa, 
desde el momento en el cual la persona entrevistada tiene que limitarse a seguir 
órdenes, a obedecer quitándoles el derecho de pensar acerca de sus actos, puesto 
que esa responsabilidad de pensarlo les es quitada y negada en el momento en el 
cual entran al grupo armado. Se entiende también como el hecho de no dar la 
palabra al otro, va impidiendo el desarrollo de la autonomía y la creación de la propia 
vida de la otra persona; es decir, en el momento que se le resta la agencia a la vida 
de las personas se entiende cómo estas pasan a estar sujetas al pensamiento y a 
los actos que la persona que lo tenga al mando disponga, dando así relaciones 
basadas en la obediencia, donde se pierde la capacidad de comunicarse con los 
otros de manera asertiva, de conciliar por medio del diálogo. Esto importante en la 
manera como las personas van a empezar a interactuar dentro de la civilidad; se 
genera una ruptura del lenguaje como mediador de la convivencia social, en la cual 
se deja de actuar por la voluntad propia y se empieza a actuar por el mandato que 
da un superior. Martín Baró nos muestra como en el momento que aflora este nivel 
de dominación por la fuerza que se tenga es cuando la moral muestra su verdadera 
naturaleza y empieza a aflorar.  
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El rompimiento de las relaciones que genera el grupo armado son los que a 
la larga van a generar la desconfianza en las personas y con esto el sentimiento de 
querer huir del grupo armado ya que ni con aquellos que tenía un buen lazo social 
se sienten seguros y respetados; por esta razón es que, en el grupo armado, según 
los relatos construidos en esta investigación, es muy difícil constituir lazos de 
amistad, ya que es el mismo grupo quien se encarga de separar a los diferentes 
compañeros. Esto genera un miedo continuo entre pares, una desconfianza, todo 
esto genera inseguridad, por lo cual este pensamiento de inseguridad tiende a durar 
bastante tiempo en la vida de las personas desmovilizadas, pero es de tener en 
cuenta cómo en la medida que vamos construyendo nuevas vivencias, nuevas 
experiencias, podemos ir transformando y re significando la manera de estar, de ser 
y de sentirse dentro de un grupo social. Martín Baró (1983) señala como en el 
momento en el cual cierta organización social se debilita o se empiece a generar 
mediante la fuerza, se da una desintegración del sistema en la cual los individuos 
tienden a actuar en función de fuerzas diferentes para de esta manera actuar en 
función de intereses diferentes a los del grupo que se le presenta de manera 
dominante.  
 
Es por esto que el conflicto armado genera un miedo constante en las 
personas que de una u otra manera se encuentran involucradas en este, en el 
momento que las personas empiezan a actuar bajo el miedo o temor desvirtúan su 
voluntad y actúan como se les pida. Esto refuerza esas actitudes deshumanizadas 
que se generan dentro del grupo armado basadas en la individualidad. De esta 
manera la facilidad que se da en la apropiación de las actitudes de guerra se basan 
en la conformación de grupos que siguen estos parámetros, en el momento en que 
un colectivo realiza dichas actividades se delega la función individual, el 
pensamiento racional sobre esa actitud y se pasa a seguir lo que está haciendo el 
grupo generando cuestionamientos internos, que no son fáciles de expresar, 
cuestionamientos individuales.  
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Las personas que hacen parte del conflicto armado entrevistadas en este 
trabajo de grado han generado un paso en este grupo por diversos motivos, uno de 
ellos es el miedo que tienen a que algo pueda ocurrirles si deciden huir y esto no 
sale como se planea y otro es el hecho de buscar un futuro mejor. Martin Baró (1990) 
argumenta como el paso hacia diferentes ámbitos sociales genera una polarización 
social y una desidentificación del sujeto. En este momento en el cual la sociedad 
tiene que efectuar un nuevo contrato social para permitir una interacción colectiva 
sin rótulos, un sinceramiento social en el cual se conozcan las realidades en su 
complejidad antes de definirlas de manera simplista. Pero entendemos cómo, para 
que una persona sea desmovilizada, en algún momento tuvo que tomar la decisión 
de huir del grupo armado. Para que esto se dé, según los casos aquí presentados, 
fue necesario que la persona se posicionara con respecto a la vida que estaba 
llevando, con respecto a las decisiones que estaba tomando y así mismo entender 
esto cómo aporta o no a lo que de alguna manera quiere o piensa sobre el futuro. 
Toda persona genera proyecciones a futuro para ir trabajando día a día sobre las 
mismas. Pero ¿qué pasa en estas personas que se encuentran en un grupo social 
que no les brinda una mirada hacia el futuro? Es por esta razón que nos damos 
cuenta cómo, en los diferentes relatos, lo que se empezó a generar con el proceso 
de decisión de pertenecer de nuevo a la legalidad fue el hecho de permitirse tomar 
las decisiones sobre su propia vida.  
 
Nos damos cuenta como hay una experiencia significativa que se torna 
trascendental en los relatos, que configuran un antes y un después que se relaciona 
con la decisión de desvincularse, sin embargo, detrás de esto se encuentran 
también otras experiencias que fomentaron esta decisión, estas experiencias 
muestran un proceso reflexivo como constitutivo del sujeto, entendiendo a un sujeto 
que analiza, reflexiona, piensa y se posiciona un sujeto activo. Las personas 
entrevistadas se posicionan siempre como sujetos reflexivos en el pasado, durante 
el proceso de desvinculación y más en el presente. Todo esto lo analizamos en 
torno a las experiencias significativas, pero sobre todo a aquella vivencia que marca 
la vida del sujeto y lo hace pensarse toda su vida y el por qué está donde está y de 
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qué manera puede manejar esto, llevándolo así a tomar una decisión. Esto se hace 
evidente en los diferentes relatos encontrados, como en el siguiente:  
 
“[…] Cuándo entré a las FARC, solo quería escaparme y buscar a mi papá; 
luego, con el paso del tiempo, pues, quedé embarazada y desde que me 
enteré mi única meta era salir pa’ poder tener a mi hijo porque yo sabía que 
allá no podía” (María. Soacha, 19 de diciembre de 2015). 
 
Algo similar plantea Fabio en el momento que hace referencia a la 
experiencia significativa.  
 
“[…] Yo empecé a ver esto del otro lado, no creyendo que era un juego y una 
vida fácil de intimidar y ganar respeto, sino que en verdad eso era estar en 
guerra las 24 horas del día entendí que tenía que salir de allá, porque me 
cansé de ver morir a mis compañeros; sabía que un día iba a correr con la 
misma suerte que ellos, entonces me escapé” (Fabio. Kennedy, 12 de enero 
de 2016). 
 
Con estos relatos vemos como la decisión de salir del grupo armado la 
genera un pensamiento de no sentirse protegidos, un sentimiento de desprotección, 
pero este sentimiento no se va con la salida del grupo armado ya que vemos como 
al estar en el nuevo grupo social ese pensamiento de inseguridad aún persiste. Ese 
sentimiento de cuidado constante hacia la familia porque algo malo puede ocurrir 
está presente todo el tiempo en la vida de estas personas, estos sentimientos de 
que de alguna manera podían morir en algún momento, o podían seguir viendo a 
las personas que amaban morir en combates, en castigos, por enfermedades. Es 
ese sentimiento de inseguridad el que genera que estas personas que hacen parte 
del conflicto armado decidan correr el riesgo de huir, puesto que corren el mismo 
riesgo estando dentro del grupo armado. Para esto tienen la motivación que si 
logran huir del grupo armado de manera satisfactoria el proyecto de vida que les 
queda es mucho más grande.  
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Cuando vemos las experiencias significativas como generadoras de cambio, 
estas dejan ver como lo que genero la transformación es el temor frente a la propia 
vida o a la vida de los allegados, en este momento no importan tanto los otros en 
general, sino los otro vinculados conmigo directamente, o el riesgo de la vida propia. 
En este sentido la valoración moral que se presenta en los sujetos es limitada en 
tanto que lo que propicia la ruptura es el riego directo sobre la propia vida  
 
En el momento que hablamos de reintegración en los casos de personas 
desmovilizadas del conflicto armado puede surge la pregunta del ¿Por qué ciertas 
personas no hacen parte del proceso de reintegración con el estado?, podemos ver 
como a pesar de las ventajas que este ofrece no todas las personas quieren hacer 
parte de este proceso, como en el caso de cuatro de las cinco personas que hicieron 
parte de mi investigación. Esto se debe al hecho de que estas personas al salir del 
grupo armado buscan dejar de lado la “guerra” y con esto todo lo que tenga que ver 
con su pasado, como lo vemos en los diferentes relatos, el ocultamiento es una 
manera de alejarse de ese pasado que lleva a pensar en estar en constante guerra. 
Esto lo podemos ver de manera más clara con uno de los relatos.  
 
“[…] yo quería salirme de la guerra por completo y un proceso de esos no me 
lo permitía”. (Jairo. Soacha, 10 de octubre de 2015). 
 
Con los relatos tratados anteriormente podemos darnos cuenta como la 
creación de una nueva vida se está dando en base a las valoraciones positivas, a 
la manera como ellos entendían su vida, aquello que ellos creían importante que 
era estudiar y tener un trabajo estable en la medida que habían aprendido de sus 
figuras de afecto más cercanas que en estos casos va ligada a la familia. 
Schnitmann (2010), en su investigación sobre la Perspectiva generativa en la 
gestión de conflictos sociales, argumenta como los sujetos no estamos poseídos 
por el pasado puesto que podemos transformarnos y adecuarnos a las situaciones 
que se nos presenten día a día y bajo las condiciones adecuadas podemos sostener 
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procesos de realidades, relaciones o crear nuevos futuros. Pero en las historias nos 
damos cuenta como estas no son personas que se encuentren sometidas al pasado, 
pero si utilizan esto para poder generar una transformación y una adecuación en el 
ámbito en el cual se encuentran en el momento.  
 
El problema que genera la reintegración de las personas desmovilizadas del 
conflicto armado se basa en la manera como se debe dar ese regreso a la 
ciudadanía, como debemos entender que no es solo una reintegración sino que esta 
se basa en un ingreso de estas personas a la legalidad ya que de cierta manera se 
han visto afectadas por el aislamiento que ha llegado a generar en algún punto la 
misma comunidad, puesto que el saber que fueron parte de un grupo armado 
provoca desconfianza en las relaciones de la comunidad, y es en este momento en 
el cual las personas desmovilizadas deciden ocultar su lugar de origen, las 
actividades a las que se han dedicado en los años pasados y debido a esto Vemos 
como, incluso fuera de las filas de los grupos al margen de la ley, las personas 
desmovilizadas que entrevisté tuvieron que configurarse de acuerdo con los 
referentes valorativos de la guerra. Es por esto que estas personas terminaron 
usando el ocultamiento como base importante para desarrollar sus relaciones 
sociales en la civilidad, puesto que el ser desmovilizado no implicó que las 
valoraciones negativas que pesaban sobre aquellos “actores de guerra” 
desaparecieran. En esto vemos precisamente aquello que al inicio del capítulo he 
llamado subjetividades de guerra, puesto que se le da un rótulo a las personas por 
haber hecho parte de cierto grupo, se da la configuración de unos y otros como 
víctimas y como victimarios, como inocentes o como culpables, como amigos o 
como enemigos y es precisamente esta rotulación la que genera que las personas 
desmovilizadas que he entrevistado hayan construido su vida en la civilidad a partir 
de un ocultamiento.  
 
Por lo tanto, el regreso a la legalidad no solo depende de la persona 
desmovilizada del conflicto armado sino que también depende de la sociedad en 
colectivo, ya que el cambio no puede generarse solamente en las personas 
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desmovilizadas sino que éstas deben estar en un ambiente no solo seguro sino 
también protector y generador de cambio, en el cual todos los ciudadanos tengamos 
clara la importancia de saber responder de la mejor manera no solo frente a las 
condiciones que nos denote el contexto sino también hacia nosotros mismos y frente 
a los demás. Para esto es necesario que las personas regresen a la legalidad de 
una manera más humana en la cual no tengan que vivir escondidos sino que, por el 
contrario, se pueda generar una verdadera reintegración ya que en los casos 
tratados nos damos cuenta como lo que vemos es un miedo continuo al decir su 
pasado, siendo así esta relación de desconfianza, aquella que logra formar las 
relaciones de las personas entrevistadas, pero estas relaciones enmarcadas dentro 
del sentido y la significación que le den a la propia experiencia por la cual tuvo que 
pasar. Con esto no hago referencia a la experiencia de guerra sino a cualquier 
experiencia adversa a la cual la persona desmovilizada haga referencia dentro de 
su relato.  
 
De esta manera el regreso a la legalidad de estas personas debe tener en 
cuenta un sinnúmero de alternativas, como lo son las habilidades con las que 
cuentan las personas, su nivel educativo, su etnia, su cultura, su historia, etc., para 
de esta manera generar un regreso acorde, un regreso en el cual la persona 
desmovilizada no se sienta excluida, sino que por el contrario sienta una inclusión 
a la comunidad, en la cual sus saberes sean igual de válidos a los de las otras 
personas; entender como estos sujetos está cargados de historia, vivencias, 
experiencias. Esto nos permite entrar al siguiente capítulo y entender un poco más 
a fondo la vida de las personas entrevistadas luego de salir del grupo armado, sus 
relaciones y su manera de ser y de estar en el lugar en el cual se encuentra. 
 
 La condición de guerra en la cual nos encontramos los colombianos desde 
hace al menos 50 años nos ha permitido enfrentarnos a diversas experiencias que 
de alguna manera al pensarlo no sabríamos como permitirnos un actuar en ellas, 
pero con el paso de los años hemos sabido afrontarlas cómo colombianos. Nos 
hemos dado la oportunidad de empezar a cambiar la historia, permitiéndonos así la 
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reintegración de personas que han sido partícipes del conflicto armado, 
demostrando como se pueden transformar y resignificar las experiencias que de 
alguna manera han sido traumáticas o han generado cambios diversos en la vida 
de estas personas y la comunidad en general; personas que con su nueva vida han 
logrado paso a paso conseguir una estabilidad económica, buscando dentro de 
aquellos saberes que se tenían o los que se fueron construyendo con el paso del 
tiempo, permitiéndose así una manera de estar en la sociedad, una diferente a la 
que tenían dentro del grupo armado afianzando con esto no solo la convivencia y 
aceptación propia, sino la convivencia y aceptación en grupo, lo que ha quedado 
evidenciado en las historias de vida antes planteadas. 
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